
UllVERSIDAO NICIONll lUHNOMl DE MlllGO 
FACULTAD DE DERECHO 

TECNICA SINDICAL MEXICANA 

' E s s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN DERECHO 

,. R E S E N T A 

ALEJANDRO CESAR MORALES VOLPI 

México, D. F. 1975 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A l'iIS l:'ADRES oR. ALEJANDRu JESUS MORAL.ES SA.NDOVAL 

Y SRA. GRAZIELLA VOL.PI DE MORALES, OON E·rERNO CA

Rl.NOt RESPETO Y AGRADEOIMIEtlTO DE SU HIJO. 



A MIS HERMANAS: GR,~CIELA ANGELICA, GEORG IN A MARIA Y ANA 

LAURA, CON BNTR.túlABLE C;JU!lO FRATERNAL. 



A 11IS SOBRINOS: GRACIELA CLEMEN'rINA, GJtLLERMO ALEJANDRO, 

LUIS l.i'Eli.i.~.LWO Y JUAN CARLOS. 



A MI ABUELA SRA. MARIA CELESTE PRECIAT DE LA TORRE, 
CON CARINO Y RESVETO. 



A TEREt CON TODO MI AMOR Y TERNURA. 



CON RESPETO Y 1\ÚÍ'llRAClON AL fLUul'RE 11.Al~S'l'RO 

DR. ALBfüt'I'O I1RUEBA URBiilA 1 Sr:l1BRAOOR DE ES
Ft;:t,VIZA PíWí,t.'l1A1HA y t::::wl';Jo !JE JUVE;; l'UDJ:..o. 

AL D IHEC'I'OR DEL PRESE!-41'.'E TRABAJO, ENTRA

~ABLE Y FINO AMIGO, LIC. HECTOR SANTOS -
AZUELA, CON .t.IERNO AGRADECil"í1E'.\TO. 



A LA FAMOSA Y 1\LBGRE ESTUDL\..N':l'lNA DE LA FACULTAD DE 

DERECHO DE LA U.N.A.M. COMO UN HOMBNAJE A LOS SUBLI

MES MOMENTOS QUE VIVI EN SU SENO. 



A LA lt'ACUJ:j•,\lJ Dr. DF:fl::Gi!O Dt: L1\ U. N.a. f'l. 

OON!JB. VI CHT~1·riü1lLl\I'( i·il;,,, u,u..,rom:.S DE -
ES'l.111 oro. 

A r1I!:> JL!•.:01PkOS CON E·l1EHNO AiJRADECI

M!ENTO. 



A MIS AMIGOS, CON RESPETO. 



C O N T E M l O O. 

a). Lituaci6n del Trabajador en la 
época Uolonial. 

b). I..H ,;onsti t.uci6n de 185? y lu -
Asociucion }roletnrio. 

a). Albores del Movimiento Havolu
cíonario Ncxicano. 

d). Las :rnelgas de Cananea y RÍ.O Blunco. 

II. ADVEtlU;H;N'l'O DEL DERECHO SOC1A1, Y '11EORIA INTEGRAL 
m!J, DEitECHO DEL ·l'RABAJo. 

a). El Constituyente de 9.uaréturo y el articulo 
123 Oonatitucionnl. 

b). La 'l'eor{ri 1 nteg1'nl del Jerecho del l1r 11 bajo 
1-lexi cano. 

lil. ·.rEOHIA y CüNCEHHON l'HADlGlONAL DJ.::L SINDICA'ro. 

P a g. 

12 

18 

20 

24 

30 

39 

a). ·reoria sobre la pers0n1J mora l. 56 
b). feorlas dealietaa. 63 
a). feoria del Patrimonio de Afección tlealista 68 

o de loe ~erec~os sin sujeto. 
d). Otr11.s te orí as. 70 
e). úri.tl;en de ln personalidad moral del .:.iíndicato. 75 



l V. CO:lCEFNJ ilr: 0n1JICA'l10. 

a). uefinición 
b). Requisitos para la constitución 

y regi.st;ro. 
e). Oblig1, :ion~!S y l'rohibiciones. 

d). i<'ederacibncs y Confederaciones. 

V. EL SjNDICALTSMO EN MEXICO. 

a). Finalidades 
b). Su participación en la Política. 
e). Conclusi6n. 

cu.~CLU::JIONES. 

BldLIOG.HA1"1A. 

79 
84 

89 

9.3 
94 

102 

104 



11 P H E A i'í · d L O" 

El hombre nl ser libre, para conquistar y realizar ti

nalidades que él mioma se forjo, aal como do escoger loa medios 

que considere man id6neos pnra tal conneeuei6n 1 necesita que el 

orden jurídico exi::;tente 1 lo aoegu:r"c y respete su libo1•tad, por 

eso, al declarar o reconocer lae poteotados libertarias de los 

hombres, la carta magna, tutelar de la norma ,jur!dicu., r.o huce 

otra cosa que adecuarse a las exigencias de ln personalidad hu-

mana. 

El Derecho Sooia.l protege a los d'bilea !rente a 101 po

derosos, de aquellos, que tienen sed insaciable de poder y riqu!. 

zas, tiende a liberar al debil de laa garras de la explotáci6n y 

la miseria. 

Son Derechos mínimos'· que otorga el Estado al !actor tr!. 

baJo en sus relaciones con el capital¡ es una lucha de elaaes pe.! 

manwnte para el logro.de reconocimiento de derechos que tengan por 

finalidad, lo. protecc l6n d\! sus intereses !rente a los eapresar:l.oe 

y conseg\1ir a trav6s de ellos la convivencia y bienestar social. 
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El Derecno dol TrabaJo Mexicano a la luz de la ~ooría 

Integral, muestra el logro mas cnro para ln clase traoajadoru, 

ya que con ella no solo la protege y tutela, sino que le dá -

fuerza reivindloadora. 

~ea mi más respetuoso homenaje y mi profundo reconocimieB 

to al maestro Doctor Alberto Truoba Urbina, descubridor de la -

misma, qui'n con su enseñanza y agudo espíritu revolucionario, -

en aras de estructurar un mundo nuevo para la clase proletaria,

donde floreciente la justicia social suprima la miseria y la ex

plotaci6n del hombre por el hombre¡ motiv6 determinantemente la -

inquietud de esta investigaci6n. 
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A manera de pr6logo. 

Como síntesis admiruble d<! la directriz. i.deológica que 

norma esta breve monografía que presentamos como trabajo receR 

cional nos permitiremos, citar las palabras textuales de los -
• 

maestros Doctor Alberto Trueba Urbina y Jorge Truoba Barrera,-

con respecto a la .1.eoria Integral del Derecho tlel Trabajo. (1) 

11 NUEs·rRA TEORIA D?EGH.AL DEL DERECHO DEL TRABAJO" 

Frente a la opini6n generalizada de los tratadistas de -

. .. 
Derecho Industrial., obrero o del Trabajo, en·el sentido de que 

esta diciplina es el DERECHO DE LOS TR4.BAJADORES SUBORDINADOS -

O DEPENDIENTES, y de su runci6n expanaiva del obrero al trabaja 

dor, incluyendo en él, la idea de la seguridad social, surgi6 -

nuestra Teoría Integral del Derecho del Trabajo de la Previai6n 

Social, no como aportaci6n científica personal, sino coao la re-

velaci6n de los textos del Articulo 123 de la Constituci6n Mezi-

cana de 1917, anterior a la terminaci6n de la l'rimera Guerra HU!! 

dial en 1918 y firma del Tratado de Paz de Versal.les de 1919. En 

las relaciones del ep6nimo precepto, cuyas bases integran los -

tIJ Cfr. Alberto Trueba Oroina y Jorge Trueba Barrera, 
Nueva Ley Federal del rrabajo, 1a. Ed. ~d. Forrúa, 19?0 
pag. XVII. 



principios revolucionarios de nuestro Derecho del Trabajo y de 

la .r'revisi6n Social, dcscubrimon su naturalez.n social protccciE, 

nieta y roivindicadora a la luz de la Teoría Integral, la cual -

resumimos nqu{: 

lo.- La ieor!a Integral divulga el oontenido del Articulo 123 1 

cuya grandiosidad insuperada hasta hoy identi!ica el Der.2_ 

cho del Trabajo con el Verecho Social, siendo el primero

parte de este. En consecuencia ·nuestro Derecho del Traba

jo, no es Derecho Público ni Derecho Privado. 

2o.- Nuestr~ Derecho del Trabajo, a partir del lo. de Mayo de 

1917, ea el estatuto proteccionista y reivindicador del -

trabajador, no por !uerza expansiva, sino por mandato -

constitucional que comprende: A loa obreros, jornaleros, 

empleados, domésticos, artesanos, bur6cratas, agentes co 

inerciales, médicos, abogados, artistas, deportistas, to

reros, técnicos, ingenieros, etc. A todo aquel que pres

ta un servicio personal a otro mediante una remuneraci6n. 

Abarca a toda clase de trabajadores a los llamados "subo,!: 

dinadoa o dependientes" y a los aut6nomos. 

Los contratos de prestaci6n de servicios del C6digo Civil 

asi como las relaciones personales entre factores y depea 
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dientes, comisionistas y comitentes, etc., del 06dígo 

de \Jomcrcio, son uontratos de 'frabajo. La nueva Ley -

Federal del 'l'rabajo, reglamenta activid}ldea labore.les 

de las que no se ocupaba, la Ley anterior. 

)o.- El Derecho 1·1exicano del Trabajo, contiene normas no -

solo proteccionistas de los trabajadores, sino reivia 

dicatorias, que tienen por objeto que estos recuperen 

la plusvalía con los bienes de la producci6n que pro

vienen del régimen de explotaci6n capitalista. 

4o.- Tanto en las relaciones laborales, como en el campo -

del proceso laboral, las leyes del trabajo, deben pr.2 

teger y tutelar a los trabajadores, frente a sus ex

plotadores, así como las Juntas de Oonciliaci6n y Ar

bitraje, de la misma manera que el Poder Judicial Fe

deral, están obligadas a suplir las quejas deficientes 

de los trabajadores • ..(Art. 107, Fracci6n II, de la -

Constituci6n). Trunbién el proceso laboral, debe ser -

instrumento de reivindicación de la clase obrera. 

50.- Como los poderes pol!ticos son ineticases para reali

zar la reivindicaei6n de los derechos del proletaria

do, en ejercicio del Art. 123 de la Constituci6n so-
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cial que consagra parn la clase obrera, el derecho a 

la revoluci6n proletaria, podr!n cambiarse lns estru.2_ 

turas econ6micas, suprimiendo el r6gimen de explotaci6n 

del hombre por el hombre. 

La 'l1eorie. Integral es• en suma no solo la expliCJ! 

ci6n de las relaciones sociales del articulo 123 - pr.!. 

cepto revolucionario - y de sus leyes reglamentarias -

productos de la democracia capiyaliata- sino fuerza - -

dialéctica para la transformaci6n de las estructuras -

econ6micas y sociales, haciendo vivas y dinámicas las 

normas fundamente.les del trabajo y de la previsi6o so

cial, para el bienestar y felicidad de todos los hombres 

que viven en nuestra Naci6n. 
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cu , ru10 l. 

a). Situaci6n del trabajador en la 6poca colonial. 

El descubrimiento del Continente Americano, trajo 

como consecuencia 1a conquista de los pueblos que en el habita-

ban, por el reyno de España el cunl co~ alardes soberanos de -

grandeza, de apresi6n y de todas las manifestaciones de injus-

ticia, creó en el indio conquistado, con el intento de incorp_2 

rarlo a ls civilizaci6n, un estado de servidumbré. 

L 

Sin embargo debemos admitir que con la llegada - -

de los españoles, se efectuaron cambios trascendentales, miemos 

que se pusieron de manifiesto, en todos los órdenes; destacando 

principalmente los aspectos religiosoG, económicos y políticos 

ya que el aspecto jurídico en esta 6poca de nuestra historia, -

!ué demasiado incipiente y rudimeotariot no olvidando desde lu~ 

go, la trans!ormaci6n física, producto de la mezcla de sangres, 

que dieron origen a una raza distinta. 

Nuestros aborígenes eran temerarios y valientes; -

dificil taréa empezaban los españoles quienes llegaron trayen-

do como única bandera, la aventura y el pillaje. Fúe necesario 

011~ se vnliernn cie la ayuda de los misioneros católicos para -

poder sojuzgarlos¡ desde 1 \~ego aue se ap1·ovech6 el mayor cono-
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cimicllto de los conqu i.stado:res y de:. ido a la pocn meritnlid&d 

de los aborigeneu, lop;rnron trnnsformnrlos cuMpliendo así con 

creces lu consigue que traían de loe rcyeo de ~spofio de dar -

auxilio en todo a sus coterrlmeos. Así brot6 a la luz pública 

la "Encomienda", la cual fué imp.lantuda por 11e rnán Cortéz po

co tiempo despu6s de la conquista de la Gran ~enochtitlan, -

misma gue consisti6 principalmente en la rnaz inhumana distin

ci6n de los indios para la explotación de su trabajo, misma -

que en un sin número de ocaciones, les causaba la muerte, taB 

to en la labrnnzam, como en la cria de animales, en las minas 

donde llegaban a adquirir graves enfermedades, edificaciones -

peonajes, etc.; además dichos trabajos eran obligatorios, ha

ciendo que prestaran esos servicios en las casas y tierras pr.2. 

piedad de los conquistadores, teniéndolos bajo custodia y vigi 

lancia, siend~ aprovechada esta situación para lograr su adoc

trinamiento y catequizaci6n con la nueva religi6n cat6lica. -

Así se desarrolla tanta injusticia por varias generaciones y -

siglos de colonización. 

La industria manufacturera nace de los gremios, mi,2_ 

mos que sentaron sus bases en Europa y consistia en agrupaci.2_ 

nes de artesanos que tenían el derecho de ejercer su profesión 

sin salirse de h.s normas entablecidas y con la debida aproba

(~i6n de las autoridades. 
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Posteriormente viene el obraje, con el que nacen las 

primeras fúbricas, en las cuales se trabajaba en forma y con-

diciones deprimentes y con estas fábricas surge el sistema de 

producci6n capitalista. 

Toda esta situaci6n 1 hace al nativo, esclava de los 

españoles; pero con el tiempo, los malos tratos y las di!ere.!! 

tes maneras de explotaci6n 1 se babrio.n de adentrar protundame,a 

te en las conciencias de estos serea, los cuales rompen su si-

lencio con el estallido libertario que habría de sacudirlos d.!:_ 

!initivamente de tal situaci6n, hasta conouiatar su total indJl 

pendencia. 

b). La Constituci6n de 185? y la asociaci6n prole
taria. 

Don Miguel Hidalgo había sucumbido en aras de la li-

bertad; Don Jos6 haría Morelos y Pav6n, secunda sus pasos y .... 

enarbola el movimiento independiente; su principal acierto co-

mo político de gran visi6n, es redactar importantísimos docume!! 

tos que iban llenos de pasión por la imaginaci6n y redenci6n de 

los menesterosos, de las clases débiles. Vivi6 preocupado porqae 

la riquesa nacional fuera repartida equitativamente y manifesta-

ba que lo que deo!n regir las vidas de los trabajadores era el -

principio de Juoticia. 
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Al morir Don Jos6 Maria Moreloo y Pnv6n, ol movimiento 

insurp;cnte •meda acéf11lo ¡ poro ar t;o c.l 1 lam·ido de l '1 patria 

surgen pooteriormente otros pr6ceres que hnbrian de lograr -

la consumac16n áe ln independencia. 

Despuás de la Constituci6n de Apatzingán la cual tu~ -

creaci6n e inspiroci6n do Don José 1·1aría Norelos y Pav6n, su_t 

gen otras que son muestra viva de ideologías conservador~s y 

tradicionalistas de Quienes las hacen¡ hasta que el dia 5 de 

Febrero de 185?, se crea una nueva Constituci6n, en la cual -

ya se consagra primeramente, la libertad del trabajo dentro -

de los derechos del hombre y la libertad de asociarse; orden! 

miento qua s,e conoce como 11Constituci6n de 1857 11 y en la que 

se pretende evitar los abusos que se arrastraban desde la ép2 

ca Colonial. Sin embargo esta buena intensi6n oo bast6 para -

que se terminara la prestaci6n de servicios forzados y gratuitos 

de la clase d6bil en favor y beneficio de los potentados, con

tinuando as{ 1 la explotaci6n del hombre por el hombre y la escl_!! 

vitud laboral. 

Despúes de citar ln formo. de vida tan miserable en que -

viv{an las clases trabajadoras en la época Colonial, fácil es 



comprender que en cntn i'u6 imposible ln nsociaci6n de los traba-

jodoreo; la oprc~i6n de que era objeto, lec porm(tin mol vivir¡ 

por lo que no podían pensar siquiera en asociarse. Tampoco en -

el movimiento independ íentc se logra la libertad cindical por -

la incipiente inttustria y laa condiciones de lon obreros. 

Es pués, la Constitución de 1857, la primera que esta-

blece el derecho de nsociací6n cuando dice que a nadie podrá --

coartarse del derecho de asociarse o de reunirse pacifica.mente 

con cualquier objeto licito; poro dicha libertad de asociarse -

no tiene carneter de profesional, ya que no ae señala una aute.e 

tica libertad sindical; as! los trabajadores optan por el mutu,! 

lismo que es utilizado como forma de agrupaci6n con otros !ines 

de menor importancia, ya que estos no convencen, co~o tampoco -

puede convencer el cooperativismo que en el último de los casos 

puede ser un medio de protecci6n, contra el alza de precios de 

los articulos considerados como de prime~a neeecidad, ya que no 

puede consideráraele como instrumento de lucha socmal, contra la 

explotaci6n del trabajo. 

Sobre el particular nos señala el maestro Trueba Urbi-

na:(2) "A partir de la l.)onstituci6n PolÍtica de 1857, se conaa-

(2) Cfr. Aloerto rruebo. Orbina, Ifuevo Derecho del Trabajo. 
Ed. Porr11a 1 1a. Ed. Nbico 19'70, prtg. 351. 
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gr6 en el articulo qo. lo libortod do rauni6n, pero con fines 

políticos, mns oatn usocinci6n no ten13 ce~acter profee\onel -

esto es, no so consiGnnbu 111 1Hitentlc:i libertad sindical por -

lo que loo obreros, recarrieron·al mutunlismo como úhica far-

ma de congregnci6n con finos benéficos, puro no clasistas." • 

Agrega el Maestro Trueba Urbina (3) que: ••• "La 

primera asociación de tipo profesional con objeto de vigilar 

los intereses del trabajo y luchar por la mejoría de las el~ 

ses obreras y proletarias, !ué fundada el 16 de ~eptiembre de 

18?2 bajo la denominaci6n de "Circulo de Obreros11 el cual 11,!t 

g6 a contar en sus filas en Octubre de 18?4, con maa de 8000 -

trabajadores, en su mayor parte artesanos y obreros de hila--

dos y tejidos" ••• 

Continúa el Maestro Trueba Urbina expresando (l~), que: 

•• 
11El 5 de "arzo de 1876 1 se fund6 la Confederaci6n de Aso-

eiacionea de los •rrabajadores de los Estados Unidos hexicanos, 

que sin tener un programa definitivo, consigui6 el fortalecí-

miento del principio de unión entre los trabajadores, consti-

(3) 

(4) 

Cfr. Alberto l'rueba Urbinn, Nuevo lJerecho del ·frabajo. 
Ed. Porrúa, la. Ed¡ !'ithico 1970, pag. 351. 
Cfr. Alberto Trueba Urbioa, lluevo 1lerecho del llrabajo. 
Ed. Porrúa, 1a. Ed; h6xico 1970 1 pag. 352. 
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tuy~ndose dor-pués en el año de 1890, la Orden Suprema de ·Emplea

dos .. erroco1T1leros iiexicnn0s, ln Lni6n de i·1ecánicos Mexicanos, 

la Sociedad de dermunos Caldereros tlexicanos, la Liga Mexicana 

de Empleados dul ierrocarril y ot~.c organizaciones de trabaja

dores que con la• "Uni6n L.i bural dumunidad 11 en Cananea y el "Gran 

Circulo de Obreros Libres" en "'rizaba, fueron los organismos ba

talladores en las huelgas de Cana.nea y Hio Blanco". • 

e). Albores del Movimiento Revolucionario Mexicano. 

La agitaci6n política, as! comb el descontento 

era evidente en todo el país. Los intelect~ales de la clase me

dia, fueron los primeros en lanzarse al ataque en contra de la 

nefasta dictadura de Don Porfirio Diaz. De esta manera nace el 

circulo liberal Ponciano Arriaga en San Luis Potosi y otras si

milares en las principales ciudades del pais. 11LA LUCHA. HABIA -

COI"l.ENZADO". 

En 1903 reorganizaron el 11 Circulo Liberal" en la Ciu

dad de N~xico, sus mismos i'uníladorea. Entre otros elementos va

liosos se unieron al "Circulo Santiago de la Hoz", los hermanos 

Ricardo y Enrique Flores Nag6n, Luis Jasao, Alfonso Cravioto, -

y Santiago R. de la Vega, -~uienes publicaron tres peri6dicos de 

oposíci6n: "El iHjo de Ahuizote", dirigido por Juan .3arabia¡ -

"l::xelxior", por ~anti::go de ln :1oz, y 11 He15enaraci6n11 , por Rica,:: 

do . lores f·;at~6n. ;;demás ~¡ay <¡UG Ci tnr entre Otros peri6diCOS -
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adversos nl régimen imperante, "El Dind o del Hor:wr", Juan Pa-

nadero", "El 1;01:níllo iúblico" :1 ''Rcdnrc:ón". Los nrt;ículo.1 11ue 

aparec1nn en entris publ icac i.ones periodínt icao fueron como pe

queños dnrrlos nrl'o,\ndos al s6l ido r.n11."'0 del Porfiri smo, contri

buyendo de osa manera, a mantener vivo el descontento existen

te dentro de la poblaci6n oprimida, nsi como también a prepa

rar los gérmenes ideologicos del movimiento revolucionario. 

Varios miemboos del "0í.rculo Liberal '1 fueron per

seguidos y encarcelados por 6rdenes del General Porfirio Diaz 

o de sus presta nombres. Pasaron varios meses en la Carcel de 

Belen, Jesús Martinez Carri6n, Alfonso Cravioto, Juan Sarabia 

y los hermanos Rivardo y Enrique Flores Mag6n. 

Tiempo despúes, salieron de la carcel, despúes de 

cumplir su condena y unos se dirigieron a diversas poblaciones 

de la rlepública ~exicnna y otros abandonaron al país volunta

riamente rumbo a los Estados Unidos de Norteamérica, a las ciJ! 

dades de Laredo, rexas y a !.ian Luis l'lissouri, donde lejos de -

olvidar la causa, la fomentaron m•'s ppasionadrunente combatien

do con todos los medioo a su alcance; así se public6 de nuevo 

el pri6dico "Hegeneraci6n" desde la Ciudad de Laredo, donde -
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lns uutoridudes inmediatnmente lo suspendieron encarcelando a 

alrunoe ue sus redactores, huyendo otroG al Cannd6. 

El lo de Julio de 1906 en San Luis Miaaouri, E.U.A., 

Ricardo Flores Mag6n, Junn ~arabia, Antonio I. Villarreal, Enr.!. 

que Flores Mag6n, Librado Rivera, Manuel Sarabia y Rosal.to Bus

tamante firmaron y lanzaron u la luz pÓblica importñnt!simo do

cumento, lleno de nuevan ideas políticas, sociales y econ6micaa 

donde se invita por primera vez nbiertamente al pueblo a rebelll;!: 

se contra la dictadura; este documonto se intitul6 "Programa del 

Partido Liberal Mexicano y Manifiesto a la' Naci6n11
, que clandest.!. 

namente circul6 por el país, en los mas importantes centros de -

trabajo. 

En dicho programa y en su exposici6n se d& una explic!, 

ci6n muy amplia, manifestando les motivaciones del porqu6 dicho -

partido político, se lanzaba a la lucha y en forma clara y preci

sa dá a conocer los idealee por los que combatía, as! como del pr.2, 

grama que se llevaría a la práctica, en caso de ser tavorecidos -

en la victoria. (No olvidemos que, Ricardo Flores Mag6n y sus de

m!s compañeros y partidarios, tenían organizado un movimiento -

que debía estallar el 25 de Junio de 1908). Declaran que todas -

sus aspiraciones constan en tal programa, cuya realizaci6n seria 
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obligntoria para el nuevo gobierno que ::ie cstnblociora, unu 

vez que ao derrocara la. d ictndura, ns{ como tumbián oblir;u-

ci6n de todos suo miembros nacer efectivo su cuUJplimionto. 

Comentando esta proclama. rovolucionuria 11os dice el 

maestro Alberto Truebn Ur.bina: (5) 

••• 
11 Independiontemente de la acci6n política, -

en la propaganda se revela un claro ideario social para el -

mejoramiento de los campesinos y los obreros. El documento -

de mas significaci6n en el programa y manifieoto a la Naci6n 

Mexicana de 111 Junta Organizadora del Partido Liberal Nexic! 

no, que suscribieron on San Luis Misaouri el lo. de Julio de 

1906 los hermanos Ricardo y Enrique Florea Mag6n, Antonio I. 

Villarreal, Juan Sarabia, Manuel Sarabia, Librado Rivera y -

Rosalío Bustamante; constituye el primer mensaje de Derecho -

Social del trabajo a los obreros mexicanos". • • 

No obstante ser, dicho documento, de marcado inte-

rés y de gran trascendencia para la Patria, no solo por el in-

flujo que pudo producir en nuestros héroes de la Revoluci6n de 

1910, sino que tambi~n a los propios Constituyentes de 1916-1917¡ 

solamente reproduciremos la parte que por razones del propio -

(5) cfr. Alberto rfruebn Urbina, Nuevo Derecho del l'rabajo, 
Ed. Porrua, la. Ed. ¡ México 19?0, pag. 3. 
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trnbnjo que desarrollamos nos interesa, siendo esta la·del 

Capital y ·rraba,jo: 

REFORMAS CONSTITUCIONALES PROPUESTAS EN EL 
PROGRAl"lA DEL P!..R'l'IDO LIBERAL MEXICA:W Y f1! 
NIFIESTO A LA NACION. 

"21.- Establecer un mnximun de ocho horas de trabajo y un 

salario mínimo en la proporci6n siguiente: S 1.00 -

para la generalidad del país, en que el promedio de 

los salarios es inferior al citado, v¡ mas de S 1.00 

para aquellas regiones en que la,#ida es mas cara y 

en las que este salario no bastaría para salvar de -

la miseria al trabajador." 

11 22.- Reglamentaci611 del servicio dom,stico y de trabajo 

a domicilio." 

º23.- Adoptar medidas para que con el trabajo a destajo -

loa patrones no burlen la aplicaci6n del tiempo m6-

ximo y salario mínimo." 

11 24-.- Prohibir en lo absoluto el empleo d& niños menores 

de catorce añoa 11 • 

11 25.- Obligar a los dueños de minas, .fábricas, t-1.leres, -
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etc., a mantener las mejores condiviones da higiene en 

sus propiedades y guardar los lugares de rieligro en au 

estado quo preste seguridad a la vida de los operarios". 

"26.- Obligar a los patrones o propietarios rurales a dar al,g_ 

ja.miento higi&nico a los trabajadores, cuando la natur~ 

leza del trabajo de estos exija que reciban albergue de 

dichos patrones o propietarios2. 

"27.- Obligar a los patrones a pagar indemnizaci6n por aocide~ 

te de trabajo". 

"28.- Declarar nulas las deudas actuales de los jornaleros de 

campo para con los runos". 

"29.- Adoptar medidas para que loa dueños de tierras no abusen 

de los medieros". 

"30.- Obligar a los arrendadores de campos y casas a que indem 

nicen a los arrendotarios de sus propietarios por las me

joras necesarias que dejen en ellas". 

"31.- Prohibir a los patrones, bajo severas penas, que paguen -

al trabajador de cualquier otro modo que no sea con dine

ro en efectivo¡ prohibir y castigar que se impongan mul

tas a los trabajadores o se lea hagan deacuer.tos de su -



jornal, o r.e retarde el pago de raya por mas de.una 

semana, o se niegue, al que se separe del trabajo, -

el pago inmediato de lo quo tierna ganado; auprim.ir -

las tiendas de ruya11 
• 

• 11 32.- Obligar s. todas las empresas o negociaciones a no -

ocupar aua empleados y trabajadores sino una minoría 

de extranjeros. No permitir en ning6n caso que traba-

jos de la misma clase se paguen peor al mexicano que 

al extranjero en el mismo establecimiento, o que a -

los mexicanos se les pague en otra forma que a los -

extranjerosº. 

"33 .. - Hacer obligatorio el descanso dominioal 11
• (6) 

d). L11s l:luelgas de Cananea y Rio Blanco. 

En todo el pa!s se sentía !a absoluta desi-

gualdad social. La depública sufría de una aristocracia falsa 

' y sin abolengo, clase que desgraciadamente estaba sobre todos 

y que se encontraba principalmente formada por los hacendados 

dueños de tierras y de vidas; así como de acciones mineras, -

de casas y parcelas¡ de los bancms de crédito o de las mejores 

tiendas. 

{6) Cfr. Silva Herzog Jesús, Breve .!istori.a de la Revoluci6n -
Mexicana, tt~xico, 1965, T.I.p.p. 98 y 99. 
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jornal, o se retarde el pago do raya por mas de.una 

semnnn, o so niegue, nl que se separe del trabajo, -

el pago inmediato de lo que tione ganado¡ suprimir -

las tiendas de rnya. 11 
• 

• 
º32.- Obligar a todas las empresas o negociaciones a no -

ocupar aua empleados y trabajadoras sino una minor!a 

de extranjeros. No permitir en ningdn caso que traba-

jos de la misma clase se paguen peor al mexicano que 

al extranjero en el mismo establecimiento, o que a -

los mexicanos se les pague en otra forma que a los 

extranjeros". 

"33.- Hacer obligatorio el descanso dominical". (6) 

d). ha Huelgas de Ca.nanea y Rio Blanco. 

En todo el pais se sentía ta absoluta desi-

gualdad social. La rlepÚblica sutria de una aristocracia falsa 
.. 

y sin abolengo, clase que deegraciad&11.ente estaba sobre todos 

y que se encontraba principalmente formada por los hacendados 

dueños de tierrae y de vidas; as! como de acciones mineras, -

de casas y parcelas¡ de los bancGs de or~dito o de las mejores 

tiendas. 

(6) etr. silva Herzog Jesú.s, Breve .!istoria de la Revoluci6n -
Mexicana, fü~xico, 1965, T.I.p.p. 96 y 99. 
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Sujeta huestra patria al régimen tirano y despótico de 

Porfirio Diai, no tenb el ~:;oce y lil)ertnd ni oir;iliBra de pe!! 

aa.miento¡ como iba n ser posible que so tuviera libertas pol! 

tica. Los colaboradores de Diuz, gente también sin escrúpulos 

le seguían fielmente y hacían suyn la tesis de "Poca pol:í.tica 

y mucha ndministraci6n"; pero ya la mnsn trabajadora comenza

ba a sacudirse y a dospertnr del infeliz letnrgo que por años 

babia sufrido y vivido • 

. Principia la organizaci6n de Uniones de 1l1rabajadores 

que exigían mejores tratos de patrones y capataces. 

Nuevas horas de trabajo y mejores salarios. Se per

turba así la tranquilidad aparente que el pueblo vivia. 

Desde principio del año 1906 comenz6 la aituaci6n -

obrera. L&zaro Gutierrez de Lara, que sostenía relaciones epi!_ 

tolares con Ricardo J.'lores llag6n, enemigo apasionado del régi

men porfirista como ya hemos visto, organiz6 el "Club Liberal -

de Cananea" en la poblaci6n del mismo no'llbre. Los miembros del 

Club, no solo sostenian ideas políticas opuestas al Gobierno, 

sino tambi~n principalmente ideas de profunda transformaci6n -

nacional, tendí.entes a mejorar las condiciones econ6micae y -

culturales del pueblo mexicano. 
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En ln poblaci6n de Cananea había descontento entre los 

trabajadores de la empresa nortoruneri cana que oxplotaba las -

minas de cobre: 11 The Cananea Consolidnte Copper Oompany", ta,B 

to por los bajos salarios como por loa malos tratos que reci-

• 
bian del personal norteamericano y en particular de algunos -

capataces. La situaci6n era cada vez man dificil y la tirantoz 

de relaciones, aumentaba cada dia entre obreros y patrones. Al 

fin la huelga comenzó el lo. de Junio de ese año.(1906). Los -

dos principales dirigentes del movimiento rueron los trabaja-

dores Manuel M. Dieguez y Esteban B. Ca1der6n. 

Al día siguiente de iniciada la huelga, los obreros pr!. 

sentaron un pliego de peticiones a la empresa, el cual el abo-

gado de la misma, calific6 de absurdas. Y bién vale la pena re 

producir tan importante documento histórico: 

l. ~ue'da el pueblo obrero declarado en huelga. 

2. El puebto obrero se obliga a trabajar sobre -

las condiciones siguientes: 

I.- La destituci6n del empleo del mayordomo Luis, 

(nivel 19). 

11.- El mínimo sueldo del obrero ser! cinco pesos 

con ocho horas de trabajoº 
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IlI.- En todos los trabajos de la Cananea Conso

lidated Copper Company, se ocuparán el ?5% 

de mexicunos y el 25~ de extranjeros, tenia~ 

do los primeros las mismas aptitudes de los 

segundos. 

IV.- Poner hombres al cuidado de las jaulas, que 

tengan noble sentimiento paro evitar toda -

claso de irritación. 

V.- Todo mexicano en los trabajos de esta nego

ciaci6n tendr~ derecho al ascenso, seg{m. se 

lo permitan sus aptitudes. 

El lo. de Junio por la tarde se orga.niz6 una ordenada -

manitestaci6n de tres mil trabajadores de la empresa minera. -

Destilaron por las calles de la poblaci6n hasta la maderería de 

la Cananea Copper, para invitar a loa obreros que aún seguían -

trabajando, a unirse al movimiento. Al hacerlo, esto provoc6 la 

ira de los jefes norteamericanos. Los hermanos Netcalf', desde -

un balc6n, arrojaron agua con una manguera sobre los manifestaa 

tes. La respuesta fué una lluvia de piedras y la contrarespues

ta, un tiro que mat6 instantaneamente a un obrero. La lucha co

menzó. Loa doa herma.non i;etcalf y diez trabajadores mexicanos -

murieron el el primer encuentro .. La luchn se reanud6 en ir.as de 
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una ocaci6n durnnte ese dia. y el siguiente. De un lado el. 

Gobernador dol batndo de ~onora Izabal, que habla llegado 

a Cananea con cion hombres; las autoridades locales; loa 

empleados extrRnjoros de la compnfi{n y doscientos oetentn 

y cinco soldEll:ios norteamericnnos al mando del coronel RI-

ning, que habian atravesado la frontera a petici6n del -

acobar~ado e illlbecíl mandatario aonorense. Del otro lado 

los cinco mil trescientos trabajadores de las minas de co-

bre. Aquellos, perfectamente armados¡ estos praoticamente 

inermes. Ee cierto que asaltaron los momtepíos y se apOd!!, 

raron de algunos rifles, escopetas y piotolas; mas bi¡n -

pronto se les agot6 el parque y quedaron indefensos. • • • 

Perdieron los obreros, pero sentaron el gran precedente. 

A este respecto, nos dice el maestro Tl"l.leba Ur-

bina: (?) 

"El epílogo de esta lucha .tu' la reanud.aei6n de 

las labores en condiciones de sumisi6n para los obreros y 

castigo injust~ de sus defensores, Pero esta .ru6 la prime-

ra chispa de ln revoluci6n que babia ·de alborear deapu6a, 

{?) Cfr. Alberto Trueba Orblna, Nuevo Derecho del TrabaJo, 
Ed. Forró.a, la. Ed.¡ M~xico, 1970, pag. s. 

-)'•-



para hacer justicia a las victimas de la explotaci6n capita-

listan ••• 

- - Siete mases despúes de los sucesos de Cananea, 

había de registrar::w en ul t;stndo de Voracr1rn otro suceso san 

griento y de man serian consecuencias. 

A medindon de 1906 ae orgnniz6 en Río Blanco, el -

Gran Circulo de Obreros Librea. Muy pronto se fundaron cJrcu

los afines en Puebla, Querétaro, Jalisco, Oaxaca y Distrito 

Federal, los cuales reconocían al de Rio Blnnco como centro -

director. El 6rgano periodístico Revoluci6n Social a•sten!a -

ideas inspiradas en los principios del programa del Partido -

Liberal de los Flores Mag6n, principios radicales y de abier

ta y decidida oposici6n al régimen del General Diaz. Las opi

niones revolucionarias del peri6dico alarmaron con sobrada r.!:. 

z6n a los capitalistas. El Centro Industrial de Puebla- Aao

ciaei6n Patronal, expidi6 un reglamento prohibiendo que los -

trabajadores se organizaran, aopena de despido. Las protestas 

no se hicieron esperar y el descontento cundió entre los obre 

ros. Hubo pnros y huelr~as en varins partea. Se ponía en peli

gro la tranquilidad del país, la paz de esclavos que había pe.E 

durado durante tantos aiioa. Intervino el Gobierno del Centro -
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y obreros y putrones ofrecieron someterse al laudo que ha~ría 

de pr0nunc1ar el lrosidcnto de Ju kor6blico. 

El 5 de Enero de 1907, so conoci6 el laudo esperado 

mismo que en su generalidad era contrario a los interesas del 

• trabajador, raz6n por la que se decidi6 no obedecerlo. 

El día 7 de Enero, en Río Blnnco, los obreros no ª.!! 

traron a la fábrica. Se presenta.ron frente a las puertas para 

impedir que alguno entrara. Los dependientes do lo tienda de 

raya se hicieron de pn.labras con un gripo de obreros. Menude.! 

ron las injurias y son6 un disparo. Un obrero cay6 muerto. Al 

gu.no de los dependientes había disparado una pistola. La much_! 

du.mbre se arroj6 sobre la tienda y d&spúes de saquearla, la 15 

cendi6. 

La muchedumbre indigna y rabiosa, tormada por hombres 

mujeres y niños, resolvi6 marchar rumbo a Orizaba. Muchos de -

ellos jamás volverían a sus jaca.les. Una rracci6n del 120 Regi-

miento se había apostado en la Curva de Nogales y al aparecer -

la multitud, los soldados dispararon aus armas repetidas veces. 

CumplÍan ordenes de su jefe el general Rosalfo Nartinez. No n.u-

bo aviso previo de intimidaci6n. El saldo: 200 victimas entre -



-

muertos y heridos. No rué todo eao, ya que durante el resto 

de cae din y :,·1rt(J de ln :1oc1w, lo:; :::oldadoa oe ocupuron de 

cazar a lon pequeños grupos de obreroa dispersos que huían -

pa.rn tratar de snlv11rso. Ln persecuci.611 fu6 encnrniaada, im.-

necesaria y brutal. 

A lR mañnnn siguiente, frente a los escombros -

de la tienda de roya en Río Hlanco, fueron fusilados Rafael 
JI 

Moreno y Manuel ,Junrez, Presidente y Secretario del "Gran -

Círculo de Obrcroo Lib1•ca 11
• A otros dirigentes menores se -

les deport6 al lejano e insalubre territorio de Quintana Roo, 

condenados a trabajos forzados. (8) 

Con relaci6n a loa dramáticos hechos referidos, 

nos señala el mnestro rrueba ürbina: (9) 

.. . • 
11 Despuán de loa asesinatos colectivos lle-

vados a cabo por la autoridad, el orden rué restablecido¡ dias 

despuáa se realizaron aprehensiones de obreros para ser depor-

tadoa a Quintana Hoo y finulmente se reanudaron las labores en 

las fábricas con la sumísi6n de los obreros supervivientes, a 

quienes no les qued6 mas remedio que obedecer y cumplir, pero 

ts) 
9) 

Cfrº ::>iiva nerzog Jesús, :,reve ;ustorin de la Hevol1,1ci6n -
Mexicana, h6xico, l~;t··), !'.l. .• F. i;) y 59. 
Ufr. Aloerto .ruebn irb1nu, .1uevo "erecao del :·:·'.1t:>?.,io, 
hd. Porrúa, 111. .Ed. l C)?J, p11g. l l. 



~uardando en el fondo de nu nlmn odio y rencor entre loa ex-

tirano Forfirio Diaz. Tres afias mas tarde, la revoluci6n ha

bía triunfado y el octngenurio nbandonaba el paia en el va

por "Ipira.nga •1 con destino a Europa, donde no tuvo su!icie_a 

te tiempo de recordar n todas sus victimas por que la sorpre,a 

di6 la muerte en el deatierro antes de terminar el balance -

de su vida. 

El Por!iriato con sus brutales principios políti

cos, propici6 el advenimiento de la revoluci6n mexicana orig! 

nariamente burguesa". 



j\ DVBN [. u .. ' ¡'u Dl:.L DI:;Hi:,.;,,u tiL.'lJ1AL 'r 'l'Ev:\ .11 !.. d',\1l\r\.i.. llhL 
DJ:::RI:;C 10 fo:;1, r¡¡ ;, t>A..í U. 

a). El Consti tuyentc de .~uer13taro y el artfoulo 123 

Constitucional. 

El Congreso constituyente, se instal6 en la ciudad 

de ~uerétaro el dla lb. de Diciembre del año de 1916 y en esta -

fecha se abri6 el peri6do único de sesiones, siendo la mayor{a 

de los diputadas participanten, simpatizadores del movimiento -
. 

constitucionalista. 

El maestro 'rruoba Urbina comenta con acierto: (10) 

• "Nuestra revolución se conaolid6 juridicame_!! 

te en el congreso Constituyente que se reuni6 en la ciudad de ~u~ 

r6taro el lo. de Diciembre de 1916". 

~sta asamblea expidió el primer Código Politico -

Social que contiene los ideales inspiradores de nuestro movimie~ 

to libertario iniciado en el año de 1910 y que sustituye por en-

de a la vieja Constitución de 185?". 

Po.lavicini, :rnjas y !'lacias, encabezaban una de las 

corrientes en las nue se a'lbÍa dí vio ido la di'\)utaci6ri, la de los 

_ .... -

(lo) Ofr. ,.:;,uerto i'ruetr, Urbino, ~l .• uevJ .• rt!culo 123, 
Ed. Porrúa 1 2a. l:.d. , .. éxíco, 19t·7 1 :'ag. 3). 



moderados, todos seguidores de Venustiano Carranza, y prove-

nie·1·:.en d~1 ln legislatura de Don r'rvncinco I. Madero. 

La otra corriente quo fuá llamAda de loa Jacobinos, 

era representada principnlmente por·Jara, Mujica Manjarréz y 
• 

Luis G. Monz6n, quienes por su juventud se manifestaban abie,;: 

ta~o~te intransiGentes revolucionarios. 

Ese mismo dia el c. ~rimar ~efe, Don ~enustiano Ca-

t'ranza 1 declara abiertos los trabajos y lee a continuaci6n el 

informe respectivo en el que manifiesta un completo conocimien 

to de la problemática social, señalaado la nece:·idad imperiosa 

de quo M&xico tuviera un r6gimen de derecho y de justicia, pe-

ro a pesar de que en el proyecto que presentaba no iba incluí-

do ningún precepto sobre la protecci6n en el trabajo, le deja-

ba al Congreso de la Unión la total facultad de legislar al re.! 

pecto y nsí expresa: 

••• " y con la facultad que en la retorma de la -

fracci6n .XX del articulo 72 se confiere al Poder Legislativo -

tederal, para expedir leyes soore el trabajo, en las que se i~ 

plantarán todns las instituci0nes del progreso social, en ra-

vor de la clase obrera y en favor de todos los trabajadores; -

con la l :-·it:lci6n de nú1~ero de horas de traoa,io, de manera que 



el operario no agota sus energías y si ton5n tiempo para el 

descanso y el solliz y pax•a ntcnder d cultivo de su c<i~itri

tu, para que puedo frecuentar el trato de suH vecinos el que 

engendra de la obrrt común; con laa responsabi.l idadea de los 

empresarios para los cosos de accidentoo: con la fijqci6n -

del salurio mínimo bastante para subvenir a las necesidades 

primordiales del individuo y de lo fnmili11, y para anet~urar 

mejor su situaci6o. • • " 

" ••• Con todas estas reformas, repito, espera 

fundamentalmente el Gobierno de mí cargo, que las institucio

nes políticas del paJ.s reoponder(rn satisfactot'iamente a las -

necesidades sociales, y que esto unido a que las garantías pr.2_ 

tectoras de la libertad individual, serán un hecho efectivo -

y no meras promesas irrealizables, y que la divisi6n entra las 

~~versaa ramas del poder público tendrán realizaci6n inmedia

ta, fundará la democracia ~exicana, o sea el Gobierno del pu~ 

blo de M6xico por la cooperaci6n espontánea, efecáz y concie,!! 

te de todos los individuos que la forman, lor. que buscarán su 

bién cona:i guiendo que esl;a sea igual para todos los hombres,

que defiendan todos Jos intareses legítimos y que amnn..re a t.2_ 

das las aspiraciones nobles ••• " 

.se presenta P dictf.l.1:1en y diocusi6n el 'lrtfonlo 

-· \_ 



5o de la Const\tuci6n; dictamen adiclonado a loa preceptos 

ríe ln imctativn de los dip11tnctos <·'il0T', Ja1:a ;;- G6ngora -

quo del propio arttculo presentaban, ~uy a pesar de que en

cn:·rabA nor·''ª we protcg'.nn nl tral n.io, cnbia.n dentro del 

capítulo de lu's llamadas "uarantían individuales"; pol'que -

no ae pretendía dar protecoi6n al individuo sino a una cla

se social; la de los trabajadores. 

«o es aprobado este dicjamen. La comisi6n do nue 

vo prcsent6 otro dictamen al mismo articulo 50. aclarando -

que se encontraba en este, inovaciones como estas ••• el -

contrato colectivo de trabajo tendría un año de límite sin -

la posibilidad de extenderse en ningdn caso ••• se dejaría 

sin efectos jurtdicos la renuncia que pudiera hacerse de eje! 

cer alguna actividad en el futuro. Se logra adem!s que se ~ 

gará la jornada máxima de trabajo que sería de ocho horas, el 

descanao dominical y la prohibici6n del trabajo nocturno para 

mujeres y niños. 

La declaración de qud la Ley perseguiría y perse

guiría la vagancia además de consignor como obligatorio el -

serv:.cio judicial para los abo~ados. 



5o de la Const\tuci6n; dicta~en adicionado a los preceptos 

de la in.ictntivn da los d1p 11tAdoa ,\·::11.lnr, Jnt'a ~; '76ngora -

que del propio artículo premmtaban, J1uy a pesar de que en

ce~rabe nor~,a iue proteg~nn nl trulnjo, cRb!an dentro del 

capí. tul o de la'a l lam11daa "Garantías lndividua.lesº; porque -

no se pretendía dar protecci6n al individuo sino a unn cla

se social¡ la de los trabajadores. 

iio es aprobado este dié)8.lllen. La eomisi6n de nu.! 

vo present6 otro dictamen al mismo articulo 50. aclarando -

que se encontraba en este, inovacionea como estas ••• el -

contrato colectivo de trabajo tendría un año de limite sin -

la posibilidad de extenderse en ningún caso. • • se dejaría 

si.n efectos jurídicos la :renuncia que pudiera hacerse de eje,I 

cer alguna actividad en el futuro. Se logra además que se AS1"!. 

gará la jornada mó.xima de trabajo que sería de ocho horas, el 

descanso dominical y la prohibici6n del trabajo nocturno para 

mujeres y niños. 

La declaración de qutl la Ley perseguiría y perse

guiría la vagancia además de consi~nar como obligatorio el -

serv:cio judicial para los abo~ados. 



!4uevamento ne Lntegrn oLrn comistón (~te eotudiaría eai 

citado ardculo :;;¡o,, lu • n: ;· r·anc ! s-

co J. i1Újico., Luis G. Monz6n, Enrique 1lecio y hnrique Golu!! 

ga. Est11 comisi6n rrcs•enta uu 1er. dic~·1men •'l ?6 de !Jici.cm 

bre de 1916, mismo que yo sA 1:1bla laido el d[a 22 anterior. 

Es precisamente en este dictamen y las emotivas discusiones 

al respecto lo que provoca el verdadero ol'igen del artículo 

123 Constitucional. Dicho documento dice ••• 

ttLa idea capital que informa el artículo 50. de la 

Coostítuci6n de 185?, es la mismo que upnrece en el articulo 

50. del proyecto de la l·rimera .ie.t'ntura. El mismo fué retor-

mado por la ley del 10 de .Tunio de 1898, especificando cua-

les servicios públicos deben ser obligatorios y cuales deben 

ser además, gratuitos. También esa reforma se incluye en el 

proyecto; pero prohibici6n de las ordenes monásticas es co.n 

secuencia de las leyes de ~eforma. ~l proyecto conserva la -

prohibici6n de los conven1os, en los que el ~oruore renmncia 

a su libertad y nace extensiva 2·mella a la renunci3 de los 

derechos poltticos. rodas e~tas ideas fueron discutidas en 

el Con~reso de· 185? o se han estudir-do posteriormente en la 

prensa. La comisi6n no tiene, ;;uea, la necesidad de desarr..e. 

llerla para demoJtrar uu justif' c'.lci6n. 11 

_ .. )-



...:i~a se rd·l~re o pr1.::tit>ir el conven o en q·Je el. nombre renu_a 

cia temporal o per~nnentemente a ejercer determinada profesión, 

r~s que tiene la sociedad de combatir el monopolio, abriendo 

a:.c·,o ·~nmµo n L. competencü1. Le !Wt;u:·,Ja innovaci6n com:;ir.te 

en limiter a un afio el plazo obliGatorio del contrato de tra-

ba,jo, y va encaminada n proterer a ln clase trabajadora eon-

tra su propia impreviai6n, o contrll el abuso que en perjuicio 

suelen co:neter algunas empresas". 

"La comisi6n aprueba por tanto, el articulo 50. del 

proyecto de Gonstituci6n, con ligeras enmiendas y algunas ad! 

cíones". 

11 La expresi.6n: La Ley no reconoce 6rdenes monáaticas 

rarece ociosa, supuenta la independencia entre la Iglesia y -

el ~atado; cree P.rlecuado la Jommsi6n sustituir esa frase por 
' 

e~ta: NLa Ley n0 permi~e la existencia de 6rdenes mon4sticas • 

. o•bi.6n proronemos so suprime la palabra 1 proscripci6n 1
1 por 

ner enuivalente por 'aestierro'. 



"l:.n concepto de ln :omos•6n, de.\i,'.e .. dP. reconocer HH: -

retribuci6n, debe udvei•ti.rse que por eso la ,_,oy o itoriza la 

ttJuzgamos, asi mismo, que la libortod de trAbajo debe 

tener un '~mi~e marcado por ei ~0recno do las 3enerac nnas -

futuras. bi se permitiera ol hombre agotarse en el trabajo, 

'seguramente '1'\e ou ~roreni e res'.1ltaría i ndülehle y 1¡uizá de

generada y vendría a constituir una carga pnra la comunidad. 

Por esa observaci6n proponemos se limiten las noraa cte traba 

jo y se establezca un-día de descanso a la semana, sin que -

sea precisamente el domingo¡ por una razón análoga, creemos 

que debe pronibirse a loa niños y a las mujeres el trabajo -

nocturno en las fábricas". 

"ria tomado li• Cou:isl5n estas Últimas Ldeas de la ini

ciativa presentada por los diputados Aguilar, Jara y J6ngora. 

Estos ciudadanos proponen también, oue so establezca la igual 

dad de salarios en igualdad de trabajo; el derecho a indemni

zaciones por accidentes de trabajo y enfer:r.'?dadt~s cmisadas d,i 

rectamente por ciertas ocupaciones indnst:rl.alcs¡ así como ts,!!! 



si6n no desecha eatos puntos de ln citada iniciativa¡ pero 

·.o e:''º ·iu, quepan en lo l1<:,;1cn de ln· • it•nntíns individu_!! 

les¡ así es que aplnza su estudio para cuando llegue el de 

las focultndes del Co~greso". 

"La Comisión encuentra justos y pertinentes loe -

razonareientos del 1icenci0do Elorduy y, en consonancia con 

ellos, propone \llla dici6n al articulo 50. en el sentido de 

hacer obligatorio el servicio en el ramo judicial a todos -

los abogados de la Hepúblicaº. 

"Por lo tanto, consulte.moa a esa honorable Asam

blea la aprobnd6n de que se trata, mod Lticada en los tér

minos sisuientes: 

"Artículo 5o. Nadie podrá prestar trabajos pers.2 

na!es sin l~' juste retribuci6n y sln su pleno consentimie.n. 

to. ~alvo el trabajo impuesto como pena por la autoridad J.!! 

dicial. Itn Ley perseguirá. la vag'.'ncia y determinar! quienes 

so:: los 1:.e incui-ren en este delito". 
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"C:n cuanto n los :>erv.i.cios públicos, uolo podrán ser 

¡ t! Vt-;:· l't;. ,, -

pectivac, el de lns orm~s, el servicio en el ramo Judicial -

para todos 1 on flbo•~ndos dn ln íü!pÚbl ~ r.<1, el tle jur<id1..) y de -

elección popular, y oblq;;ntoria y t:rr~t;u~tn, l:•s: inciones -

electorales". 

"El ¿stAdo no ?Uetlc permitir que se lleve a efecto -

ning6n contrato, pacto o convenio que tenga por objeto ol 

menos-cabo, lu p6rd1da o el i1Tevocable sacrificio de la li-

berta.d del hombre, y11 sea pur causo de trabnjo, de educaci6n 

o de voto religioso. La Ley en consec11encia, no permite la -

existencia de 6rdenes monásticas, cualquiera que sea la deno 

mi.naci6u y objeto con r¡uo pretendnn erir;irse. 'I'ampoco puede 

ad~itir convenio en el que el nombre pacte su destierro o en 

que renuncie temporal o permanentemente, a ejercer determin! 

da profesi6n, industria. o come re lo". 

tt~l con rato de trn~ajo solo obligar' a prestar el -

servicio convenido, por ei periódo f'!Ue no seo. m¡,,yor de un 'lño 

y no podrA extenderse en nin~~n coso a ln ren~ncin, perd~da -

o mer.os-cu·oo de cual'1ui.or derecno político". 



"Lo jornada m6ximo de trabajo oblirAtorio, no exce

der6 de ocho horns manque este hoyb sido impuesto por sen

tencia judicial. ~iueda prohibido el trnbajo nocturno en las 

industrias a lori niños y a las r.mjez,:es. Se establece como -

obligatorio un día de descanso semanal". 

La diputación capt6 el sentimiento social de nues

tra revolución mexicana y se lanza a la tarea inquebranta

ble de sntisfacerle a la clase proletaria su sed de justicia 

social implantando reglas proteccionistas en su benetioio e 

incorporado al texto de la constituci6n un capítulo especial. 

Se rompen así los viejos moldes de la obsoleta Con_! 

tit1Jci6n que había sido sometida al Congreso, implantándose -

:m novedosísimo régiTnen constitucional que ha.br!a de iluminar 

el futuro de nuestra patria¡ consecuentemente nace en México 

antes que en ninguna otra parte en el mundo el DERECHO SOCIAL 

y fué posteriormente cuando legislaciones europeas y america

nas acop;en 1o~ princi.pion de ~·1st:.cill ~~oc al de nuestros conE. 

ti tuyentes 1 rnismos que surgen nl term~nar la :Primera uuerra -

hu:ldial o partir ,ide la firma de ln pa.z en Versalles. 

For tal razón afirma con especial talento el Maestro 



'l'rueba Urbi.na: (11) 

11 .;eatr0 art.tcutv 1,!J 1l1uJi•·6 con 111 luz sot.:ial 

de un pueblo joven 1 rortaltcido en sangrlenta revoluci6n, la 

Jalaría ciu lon .~r.if,tJJo!~ del 1:<i1 ,, 'º de Verw1lles 1 p•:net.rando 

entrat1ablemente en el Derecho lnternacionnl de un mundo nu!:. 

vo para estimulo pcren1! do todo:-:; lo~; p1wb]os en el presente 

y en el futuro, por que lu pAz uni V(lrrwl solo puede estar -

fundada sobre la base de la justicia social integral del Art. 

123". 

"Nuestra constituci6n -señala el Maestro Trueba 

Urbina (12) - acertó recoger no ya las aspiraciones del pro-

letariado mexicano, sino del proletariado universal, por lo -

qúe uada tiene de extrafio, que los constituyenteo de otros -

países que después de su publicaci6n quisieron sentar para -

ellos las bRses de un nuevo Derecho ~ocinl, la tom~ron como 

fuente de inspiraci6n y guia". 

~e puede rifírmur we nt fll•tículo ·123 surgi6 -

de justos reclnrios de constit·1yentes profanos en la cienciu 

jurídica, pero con claro con~epto de lB ~evPluci6n y de la -

Ul)Ctr. Alberto t'rueb~1 .ir1·;·n, .lu<o!V·) iJe"echo del t'r::bnjo, l:.d. 
rorrúa, 1a. t:d;,, .:éx1co, ! o, :rnr:. ')(\ 
(12}Cfr. ;,Iberto .rruebP. Orinna 1 "F,r .. 1't!r'.ilo 'i .'3 1 :·:éxico, 14<+3 1 

pag. 402. 



vida. Y no ce como erroneomonte aftrmn Narciso Rassols que 

"fH{, 0:1 e::i.t· c11no la incult1.n•11 'n r<.tJ, C'o:no :c;Lompre 1 hizo -

posible con su audacia una alteracj6n de las ideas e impuso 

co~o parte de la ~onstLtuai6n el Art: 123", sino la legiti-

• 
ma interpretación del verdadero significado de nuestro mov1 

miento libertario: cambio del dgimen jurídico, económico y 

social existente, por otro nuevo. Convertir en ley constit~ 

cional principios programados durante la lucha, si implica -

alteraci6n de ideas, mas no incultura, aún cuando estas ideas 

emanaran de personas no versadas e;· la técnica jurídica; -

pues debe tenerse presente que el Derecho Constitucional no 

es una cosa inmutable, ya que se modifica con las ideas y l! 

n6menos de la vida. 

11 Nuestra Constituci6n de 1917 al establecer en su 

artícu1o 123, baser. funda:nentalp,s sol-re el trabajo y previ~i.6n 

social -derechos sociales- di6 un ejemplo al mundo, ya que mas 

tarde, constituciones extranjerns consagraron también los nu.! 

vos derechos sociales del ser huma.:10. i.La llamada incultura -

~exicana fuA ejemplo de cultura occidentali y despu~s, inspi-

rnci6n para los legisladores de América Latina". 

' ·-



A Fernando Li ;~rn·d í 1 Gayotnno "ndrnde, Huhón ila.rti, He1·i-

berta Jora, Vict.or .. ;.o:·:,, .ií..0·1 .. ;.o '1vn1n, "'":·v;e .on rnrsen 

~roylán rnmjnrréz, lJnvid J:'astrana Jnimes, Josafat Mar'J.uez, Po! 

firio del G:i;:t l lo, l.'.li'" ."~rrr· du · ,¡,.::'¡· ::•: . 1 ..:arlo:-; J. ,ir<ici-

das, Jos6 N. Macíuu, ~ronc1sco J. M~jica y o todos aquellos -

que participaron en ton monumentRles obras, ln clnse trabaja

dora les rend iró. eternamente su agradecimiento oor sus valio

sos beneficios ler.:ados, nsí como nuestro personal respeto y -

enorme ndmirRci6n. 

b). La 'l'eoría fotep;ral del derecho del trabajo 

mexicnno. 

Nuestro constituyente no solamente dej6 una 

legislaci6n político-social, sino que su pensamiento lo pro

yect6 a todo el orbe con una conatituci6n de verdad defenso

ra de los derechos sociales. Ln sus debates apasionádos surge 

su ideal inmaculodo, da-::· al desposeído ln mayor protecci6n P.E. 

si ble. 

Con relaci6n al ""cimiento del Derecho Jocial y -

!ll Derecho del ·iirobajo, cono un1t de ouA rnmas principales, rr1a-



nif~esto e: 1'1111::,;tro :'1·11el\1' 1lrhina 1 lo nir:-·1ient;e: (13) 

"En e.l proceso de formnci6n y lns normas del Derecho 

r.exicllno del 1'rr:trnjo y de ~n 1revisi6n ,;ocial", t)ene su ori 

gen lo reorlu Jnte-ral, nai como en in identificación y fusi6n 

del Derecho Social e1~ el artículo 123 de la Constituci6n de -

1917; por lo que sus normas no solo son proteccionistas, sino 

reivindicatorias de los trabajadores, en el campo de la produ~ 

ci6n ocon6mica y en ~n vida m1smn 1 en raz6n de uu caracter ala-

sista. 11
• 

El 13 de Enero de 1917 se conoce la exposición de mo-

tivos y el proyecto del articulo que resultará el 12). 

"Los que suscribimos, diputa.dos del Congreso Constit_!:! 

yente, tenemos el honor de p~esentar a la consideraci6n de 61, 

un proyecto de reformas al articulo 50. de la Carta Magna de -

1857 y unas bases constitucionales para normar la legislación 

del trabajo de cnracter econ6mico econ6mico en la República". 

tl4) 

{13) 

{14) 

Cfr. Alberto frueoa trrbina, Nuevo Derecho del ·rrabajo, Ed. 
Porrúa, la. Ed., f·;éxico, 1970, pag. 205. 
lliario de los Debates del Congreso Constituyente, ·romo II, 
pag. 35q. 



"1\rtf culo ••• El. Con<r,reRO de lR Unión y lns legislatu-

ras de los tetedoe 1 al le~islar eobru ol ~rnhnjo de car~cter -

econ6mico, en ejercicio de sus facultades respectivas, deberan 

!lUjetarse a l ns si~}t i entes t:mses: 

"l. Ln duraci6n de la jormada m6xima será de 

ocho nores en los crnbejos de f6briaas, -

talleres y establecimientos industriales, 

en los de minerin y trabajos siLilares, -

en las obras de construcci6n y reparaci6n 

de edificios, en las vías ferrocarrileras 

en las obras de puertos, saneamiento y de-

más trabajos de Ingeniería, en las empre-

sas de transporte, faenas de carga y des-

carga, labores agrícolas, empleos de come_f 

cio y en cunlq·Jier otro trabnjo que se dá 

caracter econ6~icon. (15) 

~ra el 23 de Enero del mismo año de 1917 cuando la co-

(1$) Diario de los Debntei cvl Gong~eso Constituyente, 
.l'omo II. p.p. 361 - 3' 2. 
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11U.816n i.ntOr~rndH por r'rancisco J. ;·1{1jicn, 1:,nrir.11e i<edo, En-

al dictamen, mismo que ya nabío mejorado en su proyecto y -

suparllde en r1i cn:1'.e"1do, <'Pll'<fando defin~tívnmentr: el artí-

culo con el n{imoro -;;;3 y el minmo título, entre l.JE.L i'H.ABAJO 

'i DE LA fliliVH:lION SüGlAL. 

Aquí ya no se trata solamente del trabajo de cara.2_ 

ter econ6mico, sino de rna.nera general, de TODO CONTHATO DE -

TRABA.Ju. 

"La legislaci6n no debe limitarse al trabajo de ... 

caracter econ6mico, sino del trabajo en general, comprendie3 

do entre los empleos comerciales, artesanos y domésticos. En 

consecuencia, puede suprimirse la clasificnci6n hecha en la 

fracci6n I". ( o sea la oue hablaba del trabajo de las fábri 

cas, de los ta..derfH: y de establecimientos comerciales ••• -

del trabajo econ6mico). (16). 

'"l'l'l'ULO VI. lJel 'rre.bajo y de la Previsi6n 
tiocial 11

• 

,\.rtículo 123. El ;;ongreso da la Uni6n y las legisla-

D (16) Ufr. D1ar:o de los Debates del Congreso Constituyente, 
·romo II, pag. 1· .V. 



muu6n interrnda por ~·rnnr: i seo J. ;·lújicn, i:.nrir.uc i.{el.! i o, !:;n-

el tiictomon, miomo quo ya había mejorado en su proyecto y -

culo con el número 12) y el uii!;mo título, entre !JEL l'HAilii.JO 

Y DE LA fREVloION 8001AL. 

Aqui ya no se trata solamente del trabajo de car~ 

ter econ6mico, sino de manera general, do TODO CON'rHA'l'O DE -
1 

TRABAJO. 

.. 
"La legislaci6n no debe limitarse al trabajo de -

caracter econ6mico 1 sino del trabajo en general, comprendien 

do entre los empleos comerciules, artesanos y dom~sticos. En 

consecuencia, puede suprimirse la clasificaci6n hecha en la 

fracci6n I". ( o sea la ~ue hablaba del trabajo de las fábri 

cas, de los ta¡lere~ y do establocimientoo comerciales ••• -

del trabajo econ6mico). (16). 

11 'rlrlJLO VI. lJel 'l'rabajo y de la Previai6n 

8ocial 11
• 

Artlculo 123. ~l ~ungreso de la Uni6n y las legisla-

C (16) Cfr. Diar~o de 1 os uebates del Congreso Constituyente, 
·romo lI, pag. t)Jé'. 
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turas de los l:..otudos doborán expedir lay<~s aob:re el traba.jo, 

l'u:· .. i;hir;.: en lt!S necas10.udco de cadu reg:6n, si:1 contravenir 

a las bases ai~uientes, lns cuales regir6n el trabajo de los 

o ore ros, jornaleros, ompleados, dcmé :}'" 1cos y artesanos. DI!: -

• 
UNA MANERA GErfERAL, ·l'ODO CONTHA'ro DE 'J.1RABAJO". (17) 

lHc aquí la teoría inta~ral del Derecho del Trabajo 

Mexicanol 

El artículo 123 al darse a conocer, se discute y -

aprueba.. 

(17) Diario de los Debates del Congreso Constituyente, 
'l'omo III, p. p. 833 - 834. 



TEOHl A Y CUHOEPClUN .'RADl.CIONAL DEL SINDICATO. 

a). reorios soore In pPrRonn moral. 

Persona es todo ente capaz de derechos y obligaciones. 

La1 personas so dividen en físicas o naturales y jurídicas o 

morales¡ llaiuadaa también colectivas, incorporales, ficticias, 

sociales o abstractas. 

Como seria imposible en esta tesis hacer un estudio 

exhaustivo· de todo lo concerniente a la personalidad, solo me 

limitar6 en algunos casos a hacer la menci6n necesaria y tra-

tando de abordar lo relativo a la personalidad moral de la m,! 

nera mas adecuada a la finalidad propuesta en el presente es-

tudio. 

"La persona tilos6f'icamente hablando, es el hombre -

real, individual en quien ae singularizan la razón y la liber-

tad y que µor esto !Dismo se reputa el sujeto natural del orden 

normativo". (18) 

Pero el ~stado tiene que reconocer como sujetos de 

{lA) Cfr. tlafael i'reciado ·:eri,andez, lecciones de l''ilosofía del 
Derec•io, Ja • .t::d. pag. 131. 

----------..i"~( 



GAiifoL-.l ·11. 

TEOBlA Y CUlWEPCJON ~'RAD!.CiüNAL DEL SINDICATO. 

a). l'eorins ~wt1r0 ln per~~on11 moral. 

Persona es todo ente capaz de derechos y obligaciones. 

Law persona6 se dividen on flsicns o naturales y Jurídicas o 

morales; llamadas también colectivas, incorporales, ficticias, 

soc1nles o abstractas. 

Como serta imposible en esta tesis hacer un estudio 

exhaustivo de todo lo concerniente a la personalidad, solo me 

limitará en algunos casos a hacer la menci6n necesaria y tra-

tando de abordar lo relativo a la personalidad moral de la m! 

nera mas adecuada a la finnlidad propuesta en el presente es-

tudio. 

11 La persona filosóficamente hablando, ea el hombre -

real, individual en quien se singularizan la raz6n y la liber-

tad y que µar esto ~ismo se reputa el sujeto natural del orden 

normativo". (18) 

Fero el ~stado tiene que reconocer como sujetos de 

(iB) Cfr. rlafael i'reciad.o !er:,:mdez, lecciones de J.i'Uoso!ia del 
:Jerec·:o, )a • .1:.d. p~g. '13'1. 



derecho n grc:;:o~; de :1011~breo qae na forrr.an dentro del propio 

Estado y "¡:10 acv'inn r:omo ,:1 todo, 

Una de las cuest Loncs que í.ia.rcía Viaynez estudia en 

ga.r a que ind i. viduos o grupos de individuos, y bajo que con-

diciones, debe otor~Arsele personalidad jurídica y de la oue 

dice que es de indole política y concierne especialmente a -

la actividad del legislador. l'rátuse pues, de un problema de 

politice legislativa. Cuando el legialRdor se plantea., con -

criterio pragmático, ar¡ue1la. cuesti6n, lo que le interesas~ 

ber no es que entes aeon en roelidnd personas jur1dicas, sino 

a cuales convenga reconocerles tal caracter. (19) 

De acuerdo cor: lr:.t distinci6n est,1blecida de las -

personas en físicas y morales, es necesario transcribir al~ 

nas de las definiciones ~ue de ellas de han dndo. 

La persona física para Kelsen, es un complejo de -

normas de derecno, conjunto de todas aquellas normas jurldJcas 

que tienen por contenido la conducta del hombre, ya como de-

ber o como facnl tad ¡ la persona moral es un com:,1 ejo de nor-

mas de derecho, por medí o rle las cuales se regula la conduc-

U9) Cfr. Eduardo .larda ,taynez, Introducci6n al r..stud'.o del 
Derecho, ?a. r.:d. 1-at;. 2·;:~ 



ta rect:1•oca de unn plurn1idnd de ho;:¡hrea '1ue persiguen un 

'l \ 1,.. 

tie d~ el nombre de personas fíaicna a los hombrea, 

en cutt!i-co S{,,L, :.mjutos de derl!cno. ~2:1) 

La persona moral en concepto de Ruggiero, es to-

da unidad orgánic11 resulLante de una colectiv:.dad organizada 

o de un conjunto de bienea 1 a la que para el logro de un fin 

social, durable y permanente, ne rl'.'conocc por el Estodo, ca-

pacidad de Derecho pntrimoniol. (22) 

Con el nombre de peraonns morales se designa a -

aquellas entidades formadas paro la reolizaoi6n de los fines 

colectivos y permanentes de los hombree, a lon que el dere-

cho objetivo reconoce capncidad para derechos y obligaciones. 

Castán. ( 2)) 

De las definiciones de la persona moral propue.! 

ta por los autores antes citados, parece ser la mas completa 

la de Castan, pu:sto que hace referencia a la .finalidad de -

ella y a la c.apac idad que el Estado le· reconoce, sin limi tS.! 

(20) Kelsen 
1)1-2 

( 21) iarcia 
( 22) Jitado 

Vol. l. 
(23) ci .. n..ir-

c1 tado por Rafael l'reciado ziernandez. op. cit. paga. 

l'la;ynez.- op. cit. pa¡;. 2?5. 
i·or Kafael de !- ina. Elume!'"'.tvs de .-erecho Civil Mexicano 

'la. r:d. Pag. 248. 
·o~· ,~,firei de 1·in11.- op. c'.t. pog. 248. 



la como hace iluggiero al uspocto patrimonial, explicando un 

nas morn1es. 

:c.n c::,;nto a1 concepto de ¡,1:l'cOnú f~Si<'él es in-

dudable que es el nombre como :mjeto capaz de derocnos y -

obligaciones; y esa capacidad del hombre oe hn distinguido 

en capacidad de goce y cap<•c idad de ejercic Lo. La capncidad 

de goce la tiene el hombre desdo el momento de la concepci6n 

y ln de ejercicio, cuenao cumple con los requisitos que mar

ca la Ley. Aún, cuando han existido sistemas jurídicos, ai -

e.si puede llamarseles, en los que se desconoci6 pernonulidad 

a algunos hombrea; pero en la 6poca moderna esa personalidad 

del hombre es innegable. 

En tanto, que en lo que haue a la persona moral 

o colectiva existen discordancias entre los diversos siste

mas y autories .. Para algunos d·a ellos, situados dentro de -

una postura positivista, la persona 1noral es unn cre,,ci6n -

estatal, y de an1 deriva ln definici6n¡ en tanto que para -

otros colocados dencro de una situación contraria, el Estado 

no hace si.no reconocer una realidad existente, ten'.er..d0 ese 

reconocimiento un valor certificativo, confirmativo o decl! 

rativo. 



Las diutintoa ponturns aceren do la persona morsl han 

rl:ido CH'i;:rn u rtivernns t;ood.ns c¡-.io ·:·nVm de PXplicarlas 1 y 

asi tenemos: ·reoria de la ncci6n, 'l'eorlas H.ealiatas, la ·re.2 

ríe de pntrimonio de afecci6n o ~e loa derecnns sin sujeto y 

otras que guartlando u.na postura ecléctica añuden algo que les 

es singular y propio. 

Teoria de ln Ficci6n. 

Se inicia la corriente doctrinuria que conceptda a -

la persona moral o jur{dicn como una ricoi6n con el penaamiea 

to de Ducrocq (24) quien sostiene qne son "sujetos artificia-

les, abstracciones personificadas" • .Para estudiar a las pers,2. 

nas moralea 1 las examina comparándolas con la persona tísica 

y establece que en tanto estas se imponen a loa sentidos, -

aquellas se escapan a los mismos por lo que su existencia se 

debe u una operación del pensamiento¡ el or6enamiento jurídi 

co crea a las personas mQ;rales a semejanza de las personas -

naturales y fingen que sea sujetos y les confiere derechos y 

les impone obligaciones y para que esta ticci6n pueda actuar 

el propio ordenamiento jurídico, les per¡:ite que sean repre-

sentadas a trav~z de personas físicas, considerandoae la ac-

tuaci6n de estas, como actuaci6n de lR persona moral. 

\24) Citado por tlafael Hojina Vi~legus.- Gomoendio de Dere~ho 
Civil he:xicano.- i'omo I. l'lex. 1%2. pe~: ?6. 
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t:n la doct.r·1na c..tem~.nn, ~:>11v1gny sost1ene el m1sr.10 pen-

de derocnon y obl.Lgacioner;; pero "el or<1t:<11;;n1iento ¡)ositivo -

puede modificar oi>te principio, o nev,undo la capacidad a al-

gunos hombres, como ::;11cedin con los esclavon o extendiéndola 

a entes que no son individuos como sucede con las personas -

juridicos". (25) ~l origen de ln persona jur{dlc·· o moral, -

de acuerdo con esta teoría, está en el derecho y algunas ti~ 

nen una existencia nntu1'ol y necesaria, en tamto que la de -

otras ea artificial y arbitraria. Limita eete autor la ac1:;u~ 

oi6n de las porsonns morales al campo del derecho privado P!. 

trimonial y las define diciendo que 11 la persona jurídica es 

un sujeto creado artificialmente capaz de tener un patrimo-

nio". (2E-) fil igual que Ducrocq estima que lns :personas mor~ 

lee manifiestan su actitud a trav~z de las personas físicas 

que lAs representan. 

Las críticas esgrimidas en contra de esta teoría re-

sultan bllstAnte fundadas, puesto que Savigny, reconoce la -

existencia natural y necesaria de ciertos personas morales, 

queriendo osto decir, que 1io son una ficción, sir.o, que el -

(25) y (26) 8avigny citado por Francisco Ferrara. Peoría so
bre lns r ersonas jurid11!as-J..'rad•-icc. por ·.-.d11ardo 
Uvejero.- ~di~. rleus. Nadrid 1~20. pag. ·25. 
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re~on..,cimicnto ;1; 1• el derec·:o ¡:¡otit;vo h!icP., obedece a una 

rea ; M..ill i:n¡itH:sla y ·¡u·.· :ne:.üú su i>x ic.tenc t' rte las carne-

teristicns nefüündas, no podrían dejor de ser por el solo -

.cc1.0 ne :i«e el es\-ado le:; ne¿ara esiu reconocir.iento¡ o sea 

que el Derecho Positivo, solo se limi.ta a constatar esa rt,.a

lidad existente y nue por ser neturnl y necesarin y no po

dría. ser de otro modo y no so borrariu por un desconocimie_e 

to del ordenamiento positivo. Aó.n suponiendo que fuera cie,!: 

ta en relación con las personas cuya exietenaia ~l llama ª.!: 

tificial y arbitraria, ya aolo seria de aplicnci6n parcial, 

esta teoría. 

La critica mas fuerte que se hace a esta teoría 

es la que consiste en el planeamiento de cuestiones como la 

de: lComo explicar la existencia del Estado?, porque el Es

tado es tnmh'&n J~~ persona juridica colectiva. Ahora bi6n: 

si este es el creador de todas las ficcionea llamadas per

sonas jurídicas,lqui~n es el -::reador de ltt ficci6n estatal? 

Si el ~atado es persona jurídica, su esencia no podr! dife

rir de los demás sujt> tos de Derecno y consecuentemente, si 

estos son seres fidticios, aquel será así mismo una ficci6n. 

Mas, ¿como puede una ficc1611 ser crendorn de otra !icci6n?. 



Analizando ln terfo de ln ficci6n er relaci6n con el 

yoria de los paí.sos, se pnede decir lo siguiente: Savigny l.i

inita la actuaci6n de l.na po:raonnn jurídicas n relaciones de -

Derecho .Privndo patrimonjal. E1 :,indicntn refr,ulndo por el De

recho Social, no podría considerarse como una persona moral -

de acuerdo a lii 'reorín de ln i'l.cci6o, i'uent:o que 1 a actividnd 

del sindicato, no está limitnda netamente a aspectos patrimo

niales, sino oue siendo la finalid~d del sindicato, el estu

dio para el mejoramiento y defensa de loa interese comunes de 

loa trabajadores agremiado~, objetivo que no puede lograrse -

a través de relaciones puramente patrimoniales¡ por lo que la 

aetuaci6n del Sindicato se refiere a aspectos diversos que h.!, 

gan posible la conaecuci6n del fin propuesto. 

b). Teorías Realistas. 

Las ·re orí.as realistas que tratan de explicar a 

las personas morales surgen como una reacci6n en contra de la 

teoria de la ficci6n¡ algunas como la teoría orr,anicista se -

colocan en el extremo opuesto, pues al tratar de identificnr 

a la persona moral y sobre al Estado, con el ser humano, lo 

hacen en una forma exagerada, lo mm hace restarle seriedad 

_,.,"~-



a la posicj6n doctrinnria pues buscan encontrar en la per-

al menos que desarrolle una funci6n similar; pero, sin e,m 

hRrgo, hay toorío~ que sostienen la renlidud de ln persona 

moral sin pret~nder identificarla con la persona fisica y 

buscan por otros medios mas cientiricos, justificar la exi.! 

tencia de la persona moral o jurídica. El objetivo de es

tas teorias, se encuentra indmdablemante bi~n encaminado -

puesto que el desarrollo de los distintos sistemas ju.ridi

cos, han registrado un aumento de las personas juridicae y 

el reconocimiento de una mayorin de ellas¡ lo que no deri-· 

va de que cáda dia el derecho !ija la existencia de nuevas 

personas, sino que por el contrario, se ha visto obligado -

a reconocer la existencia de nuevas personas, es decir, la 

existencia habida con antelaci6a de entes que han actuado -

como un todo org!nico, para suplir la incapacidad del hoa

bre, individualmente conslderado. 

Las Teorias Realistas descansan sobre los siguientes 

postulados: "I.- El concepto de persona no coincide oon el 

de hombre, sino con el de sujeto de derecho, por lo que no 

se excluye la posibilidad, que hayan sujetos de derecho, que 



no sean los hombreB. 11.- J:.:s procurn ensanchar el concepto de 

sujeto, BAclndolo de le oofcra rtnl derecho nr:vnrlo nntrimoniol 

y llevlndolc al derecho páblico¡ Ill.- roctns lno personns ju-

ridicas, públicas o privadas, son realidndes. Por ln sola e-

nu.ncia.ci6n de estos pootu lndos, se juntifican, pues de otro 

modo no seria posible la expliohci6n de las distintas perso-

nas morales. Con ralaci6n al primero de ellos cabe decir, que 

si se hace coincidir el concepto da persona con el de hombre, ,. 

ea evidente que no podr! encontrarse algún ente que no sea -

hombre y que se le designe con el nombre de persona, lo q~e 

justificaría en su totalidad a la teoria fiocionistat pero -

si se identifica el concepto de sujeto de derecho, nos expl! 

cam.os sin lugar a duda la presencia de laa personas morales -

en el ordenamiento jurídico. El segundo postulado, es enter! 

mente aceptable e imprescindible, pues solo de esta forma, ea 

como los sostenedores de esta teoría, pudieron explicar la -

actividad de algunas de las personas morales que habían des-

de entonces, tales como el .::atado, el Municipio, etc., y de 

otras que posteriot·mente nacerian, como el caso del Gindica-

to y otras organizaciones, que no es posible que limiten su 

actuación a nspectos netamente patrimoniales y que encajan -

exclusivamente en el campo del derecho priva.do, pues una vez 



juetificnd~ lu oxisrancin de la persona moral por su t±n~li-

.~nn, :·1ezwrÍ:1 ~n 1~.;;tnoo d,. inut .1 id:,d, t.l l'crcero de los po.e, 

tulados, no viene n ser otra cosa, sino la concluci6n necea.! 

:·iti de l ou pri r:iuros ul afirmar lo renl idad de las personas -

morales, tanto' privadas, como públicas. 

"Gierke, uno de loa sostenedores de esta teoria es-

tableen que la peraona moral tiene una existencia real y tie,! 

do a alcanzar un fin que trasciende de la esfern de loe inte-

reses individuales, mediante una común y única fuerza de vo-

luntad y de acci6n. Est! dotada de una propia voluntad de que 

rer y por eso es sujeto de derecho y obligaciones". (2?) 

El pensamiento de Clemente de· Diego al re!erirse a 

las personas jurídicas, debe estimarse partidario de la rea-

lidad de las personas morales al expresar que tales "entida-

des son los elementos mas poderosos del fomento y progreso -

de los interesados sociales y al respecto de estos son een-

tros de elaboraci6n de actividad en su servicio, afirmando -

un propio ser distinto del individuo, con propios medios y -

acci6n inteligente, para aplicar y ordenar estos a aquellos. 

(27) Citado por Rafael de Píññ. op. cit. pag. 250. 



El derecho positivo no lRfl cNi", ":::o 1!1s enc .. 1i.rntra :r• for-

capncir!Ad anotando su oxistencia, como hace con los indivi-

duos product;o de la nntnralez'I. (28) 

"r'orrarn atribuye n estn doctr) na el márito de h,! 

ber puesto en claro l~ realidad de las personas jurfdicas y 

de haber ejercido unn influencia eficaz sobre el movimiento 

legislativo y doctrinal, a favor de un r.Sgimen de libertad -

de las asociaciones". (29) 

Ve acuerdo con la teor!a que se analiza, el Es-

tado en el acto de reconocimiento, no hace sino limitar su -

intervenci6n a declarar simplemente la existencia de la per-

sona moral, de una realidnd OY.istente n nemejanzn de lo que 

ocurre con la persona física¡ por lo tanto esta teoría resul 

ta plena;:iente aplicablr· nl ni"dicato, co1r.o pernona moral, -

puesto que, hemos visto que la realidad de laá asociaciones 

profesionales, ne impuso a grado tal ~uP lleg6 el moffiento en 

que el Bstado no pudo seguir desconociéndolas y tuvo que di~ 

tar normas que rec;ularan nu exi st:encia. Además con la ampli! 

ci6n del campo aP ac ü v tdno de la !Jersona moral, es posible 

incluir entre las .:.ism:...s, ,..,, sindicato, pues como qued'6 asea 

(W) Clemente de Diego.- insti tuc iJnes de ~erec:io ...:iv i. l ::.sparol. 
Madrid, 1929. 



tado, los firos que persigue la asociuci6n profeaionnl, son 

los de e~tud:o, me_jor1miento i defens11 de lor. interesen co-

munes de sus agremiados, loa que no podría cumplir ai su ac 

tividud tuviera que desarrollarla neees~1!'iu.mente en el campo . 

• 
del derecho privado patrimonial. 

e). Teoria del intrimonio de Afección o de los 
Derechos sin sujeto. 

Con el nombre de teoría del patrimonio de -

afecci6n, la estudia Rafael de Pina en el volumen I de su o-

bra "Elementos de Derecho Civil Mexicanoº, en tanto que Gar-

cia Maynez en su "Introducci6n al Estudio del Dereeho'1 1 lla-

ma a esta teoría como "De los derechos sin sujetoº y con la 

denominaci6n d~ teoría del patrimonio, al !in como !u& deaa-

rrollada por Brinz, la estudia el maestro Ferrara en su obra 

"Teoría sobre las personas jurídicas". 

En concbpto de Ferrara, Windecbeid fu' el 

primero que afirm6 la posibilidad de concebir derechos sin -

sujeto. El principio escencial de esta.ooncepci6n doctrinaria 

es el de que en las personas jurídicas no ha.u otra cosat que 

un patrimonio sin sujeto. 
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Para Becker, la relncl6n que nace del derecho subje-

tivo, n.o necesnrinmente se dft e•1!.rt) ln$ p•.;r:tonns, J:~iuo tnm-

bián con las cosas. (30). 

Los derechos ac ti von, ¡;egún tiri nz, no serían otra c.9_ 

sa que los mismos podaren o facultades, que sin embargo, el 

que los posee, no los posea pnra sí, sino para ol f{n. Ana

liza los efectos que produce la extinci6n del patrimonio., ª.!! 

gún la especie del !Ín, por~ue si se trata de un objeto par

ticular, al faltar el patrimonio 1 el ente se extingue, pero 

si se trata del fin de un ente p&blico, a pesar de faltar el 

patrimonio, no se sigue de nqu{ la muerte del ente. (31) 

Lo·que quiere Brinz, es explicar la existencia del 

patrimonio de las personas morales y no aai la raz6n de ser 

de las mismas. Es indudable que el patrimonio que posea u.na 

persona moral, estnr& afecta a la finalidad de la misma, P.! 

ro también ea cierto que ese patrimonio pertenece a la per

sona jur{dlca y es independiente del patrimonio que posea -

crda uno de los miembros que la integran, es decir, no es PE, 

C>o) y (31) c1tadoa !)Or Ferrara. op. cit. pag. 141. 
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sibla que exista un patrimonio o un derecho que no perbenez-

lu rinn• üind no es ":C.!: ,:11<: rna idea a rea . -
lizar y como tnl a osa idea, no le puede pertenecer algo. 

Lejos ae ser una expl1c~ci6n de las persones mora-

• 
les, la teoría que se examina ea la nogaci6n de las mismas,-

al afirmar la existencia del patrimonio independientemente -

de la persona moral que lo posee y nolo en relación con la -

finalidad a la que se encuentra afecto. 

El patrimonio se ha definido en el concepto jurídico 

como el conjunto de derechos y obligaciones que pertenecen a 

una persona, la que puede ser r!sica o moral y por lo mismo-

puede pertenecer a una.persona !!sien determinada o a una pe.I 

sona jurídica, como lo es el Estado, el municipio, etc. Y la -

peraona moral, de ~cuerdo oon la teoría realista, que tul ex.! 

minada con anterioridad, existe sin que para ello sea neeesa-

ria la existencia anterior de un patrimonio. 

d). Otras teorías. 

reoría de Meuren.- tietamente positivista es 

esta concapci6n doctrina.ria. Indica su autor que ºsujetos de -

derecho son solo los hombres, y en las corpornciones los míe!!! 

·or\"IS, en '..as fundacionen los ctest::.!;"ltarios¡ la particularidad 



... ~.u:.. perconns cr;lecl1van radica en ¡..iu lo plurH.L ... :.ct us t.r!, 

tada por el ordeno:i:iento j·:drlico coto 11n;dnd y ontn t~""·o er, 

consecuencia de una orueun:: t6n le¡;1 slr1tiw1". (32) 

Si tornamon como base nn rn l n existencia de l r.s 110 rn~ 

nas jurídicos, el trato de unidad que el legislador do u uno 

pluralidad¡ es dejnr en sus manos el dar o no ese tratamien

to a las plura.lidadea existentes¡ pues onsta que sin rnz6n al 

guna el legislador niegue dicho trnto para que no exista'una 

persona moral, a6n cuando las noceaidades colectivas de los -

hombres requieran de su existencia y de hechos exista. Y, co

mo dice Ferrara "si el recurrir a la varita mágica del legis

lador puede considerarse como una explicaci6n, o no es mas -

bien que una. renuncia a la soluci6n del problema". 

Teor1a de ln vrga.nizaci6n. 

Con el nomb1·e de reor{a de la Organizaci6n se ha d! 

signado a la sustentada por Ludwig Enneccerus en su obra "De

recho Civil 11 señal e, q•1e hay fines oue son comunes a un con

junto mas o menos amplio de hombres y que solo pueden sati~

fae.erse por la cooper'lci6n ordenada y duradera de esa plu1•a

lidad y agrega: .Esto explica i:ue en todos los pueblos ln na

cesidsd haya 1 lev"do a nniones e instituciones perr.rn.nentes 1 

(32) cit:ado íºr Fe.:-rar'.l.. op. c'.t. o:•r:-· 21.1?. 
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en una palabra a orgnnizncionea, para el logro de talei ftnes 

etc. 

r.:1 mismo autor continúo diciendo que esas organiza-

ciones, no son seres vivos, ni tienen voluntad natural, pero 

en~) las las voluntades hu:~anas unificadas operan en una cie_;: 

ta direcci6n determinada por el fin de la orga.nizaci6n. (33) 

::>3.n lugar a duda., es ncertndn la e~pli.c:1ci6n que da 

Enneccerua de esas organizaciones a las que el derecho llama 

personas morales, pues ollas no son mas ~ue el medLo ror el 

cual el llombre logra la aatisfacoi6n de necesidades colecti-

vas y que no pueden ser satisfechas por loa individuos aisl! 

dos y asimismo, que so necesita de la uni6n de los hombres -

para poder obtener los intereses colectivos. 

Dentro de esas organizaciones debe oontarse a la -

asociación profesional que no es mas que la organizaci6n ere! 

da por los ~rabajadores para la obtenci6n de los intereses que 

le son comW1es. 

03) Ludwig Euneccerus.- Derecho Givil.- Pomo I. 'l'radcc. por 
Blas rerez Gonzalez y Jos~ ilguer.- !3arcelona'l934. pag. 
43't· 
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TeorlR do lo lnstituci6n. 

Nsce dol ost;udio rn1c uiáo por tímiroiu y continua-

do por Henard. 

Hauroiu defino a lu Inr.ti.tuci.6n como º1m11 i.dea de 

obra que se realiza y duru jul'idicmnente en un medio social. 

i•;n virtud de la real izac16n do e uta ido a oe orgo.nizn un po-

der que requiere órganos; por otra parte, entre los miem~ros 

del grupo social interesado en lu renlizaci6n de estn idea,-

se producen manifeatacionea comunes, dirigidas por los 6rga-

nos del poder regidoo por procedimientos.'' ( JL~) 

El concepto de institución lo aplica este autor 

a las personas morales y refiriéndose concretamente al sin-

dieato dice: 11Se forma como arma de lucho. 1 pero hay siempre 

un fundador o dos a quienes se les ocurre la idea de agrupar 

a sus compañeros. Esos fundadores lanzan al medio social la 

idea del sindicato, entonces esa idea recluta adhesiones y -

se integra el sindicflto con voluntades que subordina a su -

servicio y vive este, olvidado de sus fundadores con una v,! 

da propia y aut6nomn y se levnnto frente al ~stodo y le re-

clama personalidad moral y se impone a este." 

(34) Rauriou citado por Hafnel itojina Villegas- op. cit. pag. 
86. 
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Algo muy importa.nte y que proporciona una mayor el!.! 

ridad para el entfmdimiento de ln personalidad mor1ll y a::;pe-

cialmente paro est;e estudio 1 eB la dint.inci6n que dariou ha.-

ce de la personalidad moral y de la personalidad jurídica, -

basada en su concepto fundamental de instituci6m; la porson! 

lidad moral entendida como institución moral y social y la -

p~rsonalidad jurídica, entendida como instituci6n jurídica. 

Para el autor de referencia, la personalidad moral 

la tiene un ente colectivo por el hec~o de exietir como rea-

lidad que vive independientemente de lns voluntades individu_! 

les de los sujetos que la integran¡ en tanto que la persona-

lidad jurídica se entiende como una cualidad que se otorga a 

ese ente por el ordenamiento jurídico. 

La diatinci6n propuesta por Hauriou es de gran tra.! 

cendencia y ci la aplicamoo a la asociación profesional es p~ 

sible comprender el estado que guard6 la misma durante el pe-

ríodo en que a pesar de tener una existencia real, no fu~ re-

conocida por el Derecho y por lo tanto se puede decir que exi.! 

ti6 con personalidad moral y adquiri6 personalidad jurídica -

cuando el ordenamiento jurídico la reconoce y reglamenta, oto,;: 

gan_dole las facultades nece!'laria.s para el cu'!lplimiento de su 

finalidad. 
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e). Origen da ln personalidad moral del Sindicato. 

El sindicato es una persona moral, p'ro al i-

gual de las demás, no túvo su origen en una ficci6n del dere-

cho, sino que por lo contrario, el derecho no hizo sino reco-

nocer a la asociaci6n profesional que existía como una reali-

dad, que fu~ creada por los trabajadores para sntia!acer aus 

necesidades que le soa propias, en detensa de sus intereses,-

frente a loa patrones. 

Puede decirse, asimismo, que aplicando el coa 

cepto de Institución de Houriou, el sindicato es una institu-

ci6n porque tiene vida propia e independiente de los fundado-

res del mismo, un instrumento de lucha social, propio de los 

trabajadores. 

Teoría de la Realidad Funcional del Sindicato. 

Estrictame:1te apegada a la personalidad juri-

dica del Sindicato, ea la teoría de García Abell!n llamada de 

la realidad funcional del sindicato. Para el autor de re.tere,a 

cia "cabe decir que la personalidad jurídíca del sindicato, es 

producto de una realidad funcional, esto es, de una realidad -

condicionada por la funci6n atribnidn ri los sindicatos en la 

ley. En la ~edída que se haga realizable, el sindicato ser( r! 

conocido, y::i "'e e .~1:1t:i con personalidad ju1·ídica y afui lapo-
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sibi.l idnd ctel sindicato do facto q\1e en cuanto existente, ya 

<lé';;';.!P:«i:ln u11·1 espcdricu po:,•ci6n del ordennw.•rnto respecto 

de tal facticidad, revelam unn roa.lidad en runci6n de fines 

ndmitic!os en derecho, donde esta realidad funcional 1 en pues 

explicable la ~ersonalida·d jurí.dica del sindica.to, en sus d,! 

versos grados .. 05) 

Constituye una postur11 muy acertada del tratadista 

en cuesti6n, porque si bien es cierto, que la justificaci6n 

' 
del reconocimiento de personalidad jurídica a las personas -

morales existentes, la personalidad del aindicato es sui-gé-

neris, dada la forma en que desde sus inicios se mani!eat6 y 

de los fines que la animan. Y las propias finalidades del 

sindicato es lo que nos ha permitido distinguirlo, de las -

dem!s organizaciones que encontramos; y en tanto que las de-

más personas morales pueden escoger libremente sus fines, -

siendo l{citqs, las !inalidades de la nsociaci6n profesional 

se encuentran expresamente señaladas en la ley. 

Gegún esta postura, el sindicato es una persona -

:no1·al que ha sido reconocida en la totalidad de los ordena-

mientas jurídicos. Ahora bién, en que momento se origina la 

(35) G~rcia ~bellá~. introducción al uer. 8indieal. pags. 128-9 



personalidad del sintl1cuto?. Loo tratadistas de Larec1~ del 

quienes sostienen que ol reconocimiento r1uo el J.::stado hace 

del sindicato, no tiene mns que un valor confirmativo o de

clarativo de esa riHll ldnd; en tanto 0·10 pnrn otros t tiene -

un valor constitutivo. 

Atendiendo al estado que guarda el sindlcato ~n la 

mayoría de los paises y de que ea imposible concebir en la -

actunl id 1Jd al ;;.rab:ijador. aislado, de oc o ~t 1rnarse que el sin

dicato eo unn persona moral necesaria. Pero, podr& ser pÚbli 

ca o privada, según la relaci6n que guarda con el Estado; hay 

paises en los que las asociaciones sindicales se encuentran -

incluidas dentro de los organismos estatales, pero, en otrl~ 

países como el nuestro, los sindicatos se encuentran en com

pleta independencia. 

Por lo que hace al pntrimonio del sindicato, este 

se integra con las aportaciones de Rus miembros, a. trnv~s de 

la l lamads cuota sindical¡ por i o.; í.ngresos que obtiern~ el -

mismo, por medio de lan cont.1.·H tac iones colectivas en lus es

tipulaciones que constituyen el elemento obli~atorlo del ~on 

truto 1.!olectivo de 'flra.ba.jo, !'ºr los bienes muebles e irumte-
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personalidad del sindicato'?. Los tratadistBs de 1;erec110 del 

quienes sostienen que el reconocimiento que el .t::studo hace 

del sindicato, no tiene mns que un valor confirmativo o de

clarativo de esa roolidad; en tant;o 1po pnrn oti•os, tiene -

un valor constitutivo. 

Atendiendo al estado que gunrda el sindicato en la 

mayoría de los países y de que ea imposible concebir en la -

nctualidud al ;,rabajador aial:ido, dooc ontimm·se que el sin

dicato es una porsonn moral necesaria. Pero, podrá ser públi 

ca o privada, según la relaci6n que guarda con el Estado; hay 

paises en los que las asociaciones sindicales se encuentran -

incluidas dentro de los organismos estate.les, pero, en otrl~ 

paises como el nuestro, los sindicatos se encuentran en com

pleta independencia, 

Por lo que hace al patrimonio del sindicato, este 

se integra con las aportaciones de sus miembros, a trav~s de 

la llamada cuota sindical; !JOP lo:~ i.risresos que obtiene el -

mismo, por medio de las contrataciones colectivas er. lns es

tipul11ciones que constituyen el elemento oblip:ntorio del Con 

trato 0olectivo de 'l'rabajo, por los bienes muebles e inmue-
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•11 es mi.e J.er;,ümente puede adquirir, limitados a los neoesa-

·:· pnr?.'! lri rcnU.z11ci6n de su fin. 
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Ctt...l:'l'l'ULO l V. 

a). Definici6n. 

Al ser un hombre un ser sociRble busca la satis-

facci6n de todas sus necesidades en el seno de la sociedad en 

que vive y por consecuencia tiende A progresar y a mejorar t.2, 

das las esferas de su actividad y es precisamente donde tiene 

que asociarse, a fin de agrn¡nr fuerzas que le dan ventajas -

que le ayuden a vencer el medio ambiente que lo rodea. 

Sobre el particular nos dice el maestro ·rrueba -

Urbina: (36) 

" l,as pugnas del trabajo se han venido ngi tanda a 

trav6e de loe tiempos, condicionándose su desenvolvimiento a 

la aeei6n sindical obrera que de'-e p11g1><1r por lfl reivi '1.dica-

ci6n econ6mico social de los trabajadores: Remuneraci6n jus-

ta de le fuerza del trabajo, garantía de sus derechos y soci! 

lizaci6n de las empresas". 

Las autoridades en la materia señalan que puede 

(j6)Cfr. ~lberto Pruetia Urbina, ~uevo Derecho iroccanl del 
l'rabajo, .C:d. ijorr1\a 1 1a. ed. i1exico 1971 1 pag. 1'?:;>. 
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ewtudhrse el concepto de t1sociaci6n profeul.~1na.l como repre ... 

sentación de 1Jnt1 filouof!.u social, que quisiera imprimir cie,¡: 

ta fisonomia al orden polttico estatal. sin que para ello se 

cons1.dere co¡¡.o utrn conces L6n gratuita del bstad.o, puesto que 

logicamente precede a la existencia del mismo. Si aquella -

re>liza funci6n sin atender a los derechos de los demás y a 

los fines do la sociedad, deberá ser respetada en sus aotiv,1 

dadea, empero la autoridad pública; puede realizar las asoci_! 

ciones para impedir que sus actividades se dirijan contra el 

orden o el bién común que deben garantizar. Como una Instit.!a 

ci6n jurídica, asociación significa. agrupamiento de perso

nas que se hace en :f'ormn permanente, oon el objeto de reali

zar un fin común 1 lícito y honesto. 

Loa artículos 9o. y 123 Constitucionales traducen 

una necesidad del hombre, esto es, sin expresi6n de la mis

ma necesidad da.o un impul.130 al derecho de asociarse y en ºº!! 

secuencia, forman parte de unn noción mas general, el derecho 

universal del hombre de asociarse con los demás. 

El artículo 9o. establece el derecho de asociarse 

a todos los hombres con cualquier objeto Heito, y. asilllismo 



eRtud1 ·11·11e e J. concepto de nsocinci 6n prnfotd.onal como repro

l:entación de ·m:1 riloi;ofia social 1 'lue quisiera imprimir cie! 

ta fisonomío al orden político estatal, sin que para ello ae 

considere cor .. o unu conces16n i:<ratuita del ~atado, puesto que 

logícamente precede a la existencia del mismo. Si aquella -

re~liza funci6n sin atender a los derechos de los demás y a 

los fines de la sociedad, deberá ser respetada en sus activ! 

dades, empero la autoridad pública; puede realizar las asoci! 

cionea para impedir que sus actividades se dirijan contra el 

orden o el bién común que deben garantizar. Como una Inatit.Y, 

ci6n juridica, asociación significa, agrupamiento de perso

nas que se hace en forma permanente, con el objeto de reali

zar un fín común, lícito y honesto. 

Los articuloa 9o. y 123 Constitucionales traducen 

una necesidad del hombre, esto es, sin expresi6n de la mis

ma necesidad dan un impulso al derecho de asociarse y en con 

secuencia, forman partl:l de unn noción mas general, el derecho 

universal del hombre de asociarse con los demás. 

El artículo 90. establece el derecho de asociarse 

a todos los hombres con cualquier objeto licito, y.asimismo 
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a loH ciuuadanos le!; ot.or¡;H el -it;rec~.o oe asoci•1rae pero co:i. 

un objeto l{cito det~rminndo, o soe, los derec~oc d~ astes -

son polit.1.\!os, lon de aquellos, :10. hl mismo precepto con.:! 

títucional no ha.ce mención expresa de peruonns moroles de

terminadas y menor, alude oxpltc1tamente 1os tlerec•ioEi y obli

t~:icio:1en de las mismas, es decir, no habla de la nueva orga.

nizoci6n que eur~e con motivo del ejercicio del derecho de -

asoaiaci6n en BBneral y tampoco do los derechos y obliga9io

nea de esa nueva entidad jurídica. 

El artículo 123 Constitucional ae refiere tambi6n a 

los seres humanos, pero en especial a los trnbajadores, los 

cuales se dividen en los dos trascendentales grupos, el de

los trabajadores y el de los patrones, a sus derechos de ªª.2 

ciarse y no para cualquier objeto lícito, sino para el dete_!: 

minado que se hace consistir en la defensa de sus respectivos 

intereses, defensa que siendo de buena fé, dará la armonía -

necesaria para el progreso general. 

El maestro Mario de la Cueva nos hace una definici6n 

de la asociaci6n ronnifeRtando: "Es pues posible nfirmar que -

la asociaci6n profesional persigue un doble prop6sito; la u-
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ni6n de loo trabajadores y su fin supremo aue oe 1 a au ~ez 

los otreroa y del ndvonimiento de una justicia mnyor y mejor. 

cubre fncilmente que la uni6n de los traonjaaoren, ea el ca

mino para lograr la realizaci6n de sus fines aupremos 11 • 

De lo manifestado, creemos qúe tenemos los elementos 

necesarios para poder definir al Sindicato diciendo: "ea la 

agrupaci6n que se constituye en el seno de la profesi6n, en -

virtud del derecho que tienen loa interesados de asociarse li 

bremente para estudiar y promover todo lo correspondiente a -

su proresi6n". 

A pesar de que en este estudio nos vamoa a referir 

a los sindicatos de obreros en particular, no podemos dejar de 

subrayar que los s)ndicatos deben ser formados por todos los -

que tengan intereses comuoes, sean patrones, obreros, agricu! 

torea o empleados que pertenezcan a la clase media o a las pr~ 

fesiones libres ~ no aolo reducirse a patrones y asalariados -

unícwnente. 

Los legisladores mexicanos han entendido el concepto 
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de Sindicato en ol articulo ))(' de 1" l.ey Feder.nl dd 'l'rabnjo, 

Profesi6n, ofici.o o especialidad de profesiones, oficios o es

pecialidades nimílrirllR o Cc)t'lP-xn:-) cor:;~:ir.·1tdr1 ¡·:i:·:i P1 o~·t1:dio, 

mejorar.lirmto y ctefenna de s11s rc:.pectivos intereses. 

lle este concepto, desprendemos eros finalidades: a). 

El promover lo referente u la profeai6n de los agremiados¡ b). 

la de estudiar conjuntamente entre los miembros; c). El progr_!!. 

so común. 8e desprende pues que ea unn conatituci6n libremente 

constituí.da, en atenoi6n a un derecho natural del hombre, ya -

que este es eminentemente sociable y nace para la misma; en -

ella debe conseguir su fin como individuo y como componente -

de una clase social, estudiando y desarrollando actividades -

similares, para la elevaci6n del nivel de vida, as! como la -

protecei6n de los intereses colectivos. 

Debe por lo tanto el ~atado reconocer y defender -

al Sindicato, (prote13erlo) 1Tlás no monopolizarlo; el sindicato 

obrero es un instrumento de elevnci6n econ6mica, social y mo

ral de la clase trabnjadora y por lo tanto debe luchar por -

eUa, defender los intereses de sus agremi:tdos de ln :nisma -

manera que el hombre tiende indi~tintamente • cuando el CRso 



se presenta, a conservar su vida nl. precio que sea, ast el 

Jindic'· 1 to :. ie:'\' lr, inelud. ble onl i.ga,! l6n .~· el derecho irr! 

nunciablo de luchar por su conservación y por la inviolab! 

lidad 1e sus principios. 

Manifiesta el maestro ·rrueba Urbinat 07) 

"El fen6meno del trabnjo ofrece serios problemas 

econ6micos y sociales y provoca ~raves conflictos obrero P.! 

tronnles, puramente obreros o pntronales relncionndos con -

el contrato da empleo y sus consecuencias¡ lo que viene a -

justificar la funci6n intervencionista dél Estado moderno,-

mu.nifestado en la especie por la expedición de leyes prote~ 

toras de laborantes y por la oreaei6n ?e instituciones ofi-

ciales de concilinci6n y arbitraje para solucionar los con-

flictos contenciosos del trabajo, para que a trav6s de la -

jurisdicci6n laboral logren pacifica.mente lá reivindicaci6n 

de sus derechos y el consiguiente cambio total de las eatru.!: 

turas econ6micns 11
• 

b) •. Requisitos para la conatituei6n y Registro 
de los Sindicatos. 

La l.ey Federal del 'l'rnbajo en su artículo -

\37} Cfr. Alberto Trueba Urbina, Nuevo Derecho Procesal del 
rrnbnjo, gd. Porr1a 1 1a. Ed. Néxico 1971, pag. 175, 



364 1 a la letra dice: "LOi> fiind\catos deberán estar constitui.-

cuando se trote de sindicatos de trabujodores con tres potro-

ues, por l('I '!'~noo de 11n' mi ;.mo I"•!ll!l indus•:ri:i1, si ne t rAt.n -

de sindic~toR pRtronulee". 

Cuando en una empresa no exista yindicoto y se trate 

de constituirlo, a :'in de determinar ui reune el mínimo de tr!_ 
.. 

bajadores antes señalados, también se tomarán en cuenta para -

este solo efecto, a los trauujudorea separados por el patr6n -

en el peri6do comprendido entre la fecha de presentaci6n de la 

solicitud de regisjro a::ite la autoridad correspondiente y la -

de su otorgamiento. 

~l artículo 365 de la Ley Federal del Prabajo dice -

que: 11f-ara que se considere legalmente constituidos los aindie! 

tos, deberán regütrn;-ae ;inte 1 as Juntas de Concilinci6n y ArbJ:. 

traje que corresponda en los casos de co~potencia local y en los 

casos de compe:.encia federal, ante la •:::iecretar{n del ·rrabajo y 

Previsi6n Social. Para este efecto deberán remitir por duplic!_ 

do a dichas autoridades: 

1.- Copia autorizada del acta de asamblea consti-

tutíva. 
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de sus r.iier:ibros y con el nomore y domicilio de loa patrones,

empresas o establecimientos en los que se prestan los servi-

cios. 

III.- Copia autorizada de los estatutos. 

IV.- Copia nutorizadn del acta de la asamblea en 

que se haya elegido la directiva. 

La Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social, una vez 

que haya registrado un sindicato, enviará un tanto de la docu

mentaci6n a la Junta Federal de Coociliaci6n y Arbitrada, cre8.!,l; 

do una desconformidad de atribuciones ~njustificadas ya que co

mo en la competencia local de la Junt3 Federal de Conc1liaci6n 

y Arbitraje, debía registrar a los Sindicatos Federales. 

El registro del Sindicato y su directiva otorgado ~or 

la Secretaría del Trabajo y Previsi6n Social produce tambi'n -

efectos ante las autoridades locales de trabajo. 

La ley establece como hemos visto loa requisitos para 

su conr;ti tuci6n y estos clasicamente se t:an dividido en requi

sitos de forma y requisitos de fondo. 
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Los requisHos do fondo conatit:uyen 1·1 parte me-

dular de todo f:lnd:c,itn;: ul 1·.11;:1é('l,n 1!1 maenLro n·:rin c:te la 

Cueva, du una derinici6n: ""on los requisitos que sirven pa

ra integrar la Jnidnd no~inl6~i~n del slrdic"~o". Er priffier 

lugar 1 como tulen requü1i.V1s podemos menciomir n liw porso

naa quu pueden integrar o constituir un sindicato, después -

el objeto que este debe perseguir y por último, su organiz!. 

ci6n. 

Al recibir la autoridad competente una. solicitud -

de registro, dicta un acuerdo en el sentido de que se inves

tiguen, la veracidad de los datos que aparecen en la solici

tud, asi como de los documentos justificativos que deben a

compañarse. Se comisiona a inspectores para que investiguen 

si les personas que figuran como socios, son en verdad tra

bajadores o patrones, según el cnso, y al efecto, si es obr! 

ro el sindicato, se dirige a la empresa o patr6n señalados,

con objeto de tener acceso a la relnci6n laboral y verificar 

lo maaifestado. 

Comprobada por lor; inspectores el número y la ide.!:, 

tidad de las personas que_!parecen como asociados, se procede 
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a indagar si hay otra nsociaci6n ~uyos miembros se encuentren 

en relucl!\n laborul con idéntico patr6n; ya quo si ln hubiera 

se sunpende la avoriguaci.6n -;¡ se not.~f .cu ..io iu .i.n..;:..._._.;.:.:... .i.l 

org1rnismo preexistente, u fín oo 'lUe ocu1·ra ante loi:; 'l'ribun.! 

• les del Trabajo a oponerse, en vía contenciosa, al registro -

haciendo valer su derecho primflrio. 

Las Juntas Centrales, al recibir las peticiones de 

registro se ajustan al miemo procedimiento que siguen las JU!! 

tas Federales, pero en lugar de inspectores, son actuarios los 

que llevan a cabo la averiguaei6n, y es el Presidente de la -

Junta el que acuerda sobre el particular, correspondiendo a la 

Secretaria General llevar los Libros de registro y ejecutar -

loa autos o resoluciones, que al respecto dicte aquel !U:ncio-

nario. 

Se ha seguido por sistema por las autoridades de -

trabajo, encargadas del registro, que no basta con la simple 

presentaci6n de la solicitud y de los documentos que se acom-

pañan 1 aunque de esto se derive formalmente que la nueva aao-

ciaci6n reuna los elementos y requÁsitos de esencia para oon.! 

tituirse como persona colectiva del derecho lnboral 1 sino que 
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ea •ndispensable riue se compruebe la existencin real de los 

e). Oblignciones y ~rohib1ciones. 

Con roloai6n a ente punto,ea menester sefialar 

la opi111i6n del maestro Trueba iJrbina, con ralaci6n a la grll!! 

dilocuencia del trabajo: (38) 

uEl hermoso principio de que el trabajo es un 

derecho y un deber socialeA 1 eo sector en :1s relaciones hu-

manas¡ por ello ha sido recogido en estos términos por las l! 

gislaciones extranjeras por que la grandilocuencia del princ.i 

pio, se encuentra implícito en el art,culo 123 de la Constit,!! 

eión Mexicana de 191? y precisado en posteriores conatituoio-

ncs, coi:io derecho y deber sociales". 

Dentro de las obligaciones principales de los 

sindicatos. en la nueva Ley lederal del Trabajo, se derog6 la 

existencia de l~ pena administrativa, para el caso de ~ue en 

término de 10 días no se comunique u la autoridad los cambios 

de su directiva y las modificaciones de los estatutos y el i,!! 

forme de cada tres meues en las altas y bajas de sus miembros. 

CfrlBAlberto 1.i!ruebA drbina1 l'ratado de 1egislaci6n .:>oc i.al 1 
·~d. 11errero 1 héxl.co l'J54 p.p. 119 s.s. 
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Dentro de lne prohibicioneo a los sindicatos en la 

nueva il:y r'ederR 1 del ó-~1 oH,io, encon •·.ramo!' q111:: han sido de-

rogados los dos Últimos párrafos del articulo 249 de la an

terior Ley, quednndo cooo prohibici6n solamente el interve

nir en aauntod religiosos y ejercer la proresi6n de oomerci8.,!! 

te como ánimo de lucro. 

Volviendo nuevamente a las obligaciones en la di

rectiva encontramos que fueron derogados los artioulos que -

a su letra decian: ºLa Directiva ser! responsable para con -

los sindicatos, en los mismos tárminos qÜe los mandatarios en 

el derecho común11 y el otro articulo derogado decía: "Las -

obligaciones contraídas por la directiva de un sindicato o

bligan a este debilmente siempre que aquella obre dentro de 

sus facultades". 

d). ~'ederaciones y Confe_deracionea. 

Todo traJ:>ajador en la defensa de sus inte

rese a, ae agrupa y aglutina primero en sindicatos y después 

en Federaciones e Confederaciones. 

Para concluir este capítulo relacionado con 

las novedades en el Sindicato apuntadas por la nueva Ley Pe-



oerul del 1'ra1)8jO y ~ll .·H.l ar de las . <!ll1n•11ciones y Confede

rrici oneR, encont:·nmOB 1m ,~ambio c>n 1~1 1 ?"'ltno 1wnd(' ;)01" la -

anterior Ley, m1smo que nos duc!a: "Lo<; dndicnt;os pueden i'OE. 

ruar i~ederacioncs y Confedernc iones, las mw en lo conducente 

estarán regidas por lnn diRponicioncs relativas n 11 11r1110llns". 

Este término dnba origen a unn mala interpretaci6n, nuestra 

nueva ley lo ~l'l cll'rific·ido Hl rlecunon: '"r1;!culo 1Bl "Loo -

sindicHtos pueden formar Federaciones y Confederaciones,,, las 

que se regirán por laa disposiciones de este Capítulo en lo -

que sean aplicablee 11
• 

Otra novedad clara ea la dedicaci6n en un solo art.!. 

culo, lo referente a los estatutos, los que deber&n de conte

ner como novedad, nombre y domicilio de loa miembros constitl! 

yentes y aunado a este artículo se presentará por duplica?-o -

la copia autorizada del Acta de la Asamblea Constitutiva y P.! 

ra finalizar diremos que se ha suprimido dentro de los térmi

nos y trámite formales para su registro a la Secretaría de In 

dustria y Comercio, quedando como conocedora la Secretaría del 

rrabajo y Previsión Social. 

Al efecto concluye el maePtro frueba Urbina: "Las 
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re representar u su sindicuto m1emaros en la defensa de los -

derochos de los mismoR y por consiguiente su acci6n defensiva 

es ilimitada para que la clase obrera alcunce su destino hie-

t6rico: "Socializar la vida humnna". (39). 

Cfr. 439) Alberto ·l'rueba Urbinn. Nuevo Derecho del Trabajo, J:.d. 
Porrú1;1, 1a. Ed. l'iéxico, 1970, pag. Jb1. 
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11 lfuestrR co'1stituci6n de 1917 - afirma el mnestro •rrue-

ba U1·bLnn (:.i.o) - nl entriblecer en su articulo 123 1 bnnes funda-

menta.lea f!Obre el trnbajo y previsi6n socinl - derecho social -

di6 un ejemplo al mundo, ya {:ue mas tnrde constituciones extra,!! 

jeras consagraron también los nuevo& derechos sociales de la pe.!: 

aona humana. lLa 11 amada incultura mexi.ca:rn f•16 pa;'ndi.gna en los 

pueblos de cultura occidental y después inspiraci6n para los le-

gisladores de Am6rica Latina". 

a). Finalidades. 

Al hablar sobre el sindicalismo en México, n.!?_ 

cesa.ria.mente tenemos que hablar de las finalidades que persigue 

el ;novimiento sindical organizado. El sindicalismo tiene como -

finalidad suprema la elevaci6n y superaci6!1 del ser humano, ex-

presado en el trabajador bnjo tres conceptos esenciales; líber-

tad 1 igualdAd y digni.dad humana¡ estos trea aspectos pueden re.! 

lizarse a través del fin lnmedieto y del fi~ media<.o. 

(40) Cfr. Alberto l'rueba. llrbi.na, El :faevo Artículo 123 1 !!:d. 
Porrúa, 2a. Ed. ,México, 1967, pag. 38. 



El fin irrn.\ld in to no trn mas que la finalidad pz::esen-

ti: 11e r~·1tural~7.'• •.it:on6: íc~1 ,::onllu el '.TlOVl" ~n¡;o sindical bus-

ca las mejores condiciones de retr1buói6n por la prestaci.6n 

de servicioo bnjo el r~gimen de igunldnd para los trabajad_2 

res a trav~s de un contrato colectivo de trabajo • • 

El fin mediato lo podemos considerar concretamente 

como el centro medular de este trabujo yn que la finalidad -

pertenece al futuro y es la visi6n de tu1n sociedad del maña-

na, construida sobre pilares de justicia social. Esencialmen 

te una finalidad de contenido poli tic o y econ6mico. 

b). Su participaci6n en la Política. 

Hemos reunido en este trabajo las tinalida 

des del movimiento obrero consistiendo la primera en el mejo-

ramiento de las condiciones econ6micas y sociales de1 trabaj.!. 

dor, la obtanci6n del mejor trato, la reivindicaci6n y aaegu-

ramiento de sus derechos, consistiendo la segunda que es cor~ 

lario de la primera en la dignificaci6n de la persona hu~ana 

en su aspecto material y espiritual, as{ como la tercera en -

constituir bases firmes que permitan la realizaci6n de la Ju!. 

ticia Social Obrera. 

La clase trabajadorn no solamente se orga.niz6 con 



al prop6sjto de conucguir sus reivLnd1cnc1onos ~con6micas, si

no QUfJ dontt'O cin1 trnbn,jo P:;pil'11:.r• t.11;·.bién n ltifl finn1 idades -

politicGs que le dieran tambi6n, le multimencionedo justicio -

social; yn en el nfio de 1874 1 cuando surijc ln orgnnizaci6n dol 

Gran C:irc11lo de Ohreroo, rpie en su reglnme'"lto (~enerol sostenía 

la fijación de tipo de sulnr~o en todos los estados de la Rep.!1 

blica 1 según lo rcq11iurrtn 1 aa r:: :·cnnst·u1c ia:.; locnlos del ramo 

de que se trate y de 111 v11lor:1ci6n del trabajo pOl' lon mismos 

trabajadores, con el propio derecho con 1u• loe cnpitnliotRs -

ponen precios a los objetos que forman su capital, lu variación 

del tipo de jornal 1 cuando las necesidades del obrero lo exijan, 

pues así como los capi.talistns alteran el valor de las mercan

cias, en los. casos que loa juzguen convenientes: tambi~n el o

brero tiene derecho a subir el precio d~ su trabajo, hasta co_B 

seguir llenar con el, sus necesidades particulares y sociales", 

en otra de lan clausulus del cit::ido ree;lamento 1 sostenían garan 

tías políticas y sociales; libertad en las elecciones y libertad 

en la conciencin, en los cultos¡ dedicar unn atenci6n preferen

te al importonce asunto de 111 huelga, que os la garantía que -

tiene hasta la actualidad el ob1·ero, pHrn 1ue el patrón cumpla 

con las obligaciones específicas existentes e~ el contrato de -

trabajo celebrado. 



!:.xpres<, d mnest;ro l'ruebn Urbintt: (41) 

poder superior que f1ié ol Gongreso Consti tuycnte de \:tUer4taro 

ti~ CllJO sono se cre6 ,:n ~1·.evc '.lerccno Jo ,isor::nci6n Profeaio-

nal 1 que uu¡?e.IPa el úe otra.a partes dol mundo, por cuanto que 

el derecho de Asociaci6n ~ofesional 1 tiene entre nosotros -

una funci6n revolucionaria no solo para obtener ol mejora.míen 

to const1mte de lRs cond icíones econ6roicas de los trabajadores 

sino '1'.le tienen por finttl idad 1 alcr.mznr !:lU reivincticaci6n que 

es nada menos que recuperar la' plusvnlí~ hasta la socinliz~

ci6n de los bienes d~ la producción". 

El sindicalismo en nuestro país se fu6 asentando 

y en la formulaci6n del Plan Scxenal par::1 el peri6do compren

dido entre los años 1934-1940, se trat6 el problema con m&s d.! 

tenirniento, encontrándose entre lou princ:ipales declare.dos, que 

el gobierno tiene el deber de contribuir en forma diligente al 

robustecimiento de las orgnnizaciones sindicales y las diferen 

cias serán resueltos por un r6Dimen de mayoría. El Estado vel!_ 

r6 asimismo por los sindicatos, porque- ellos mismos desempeñan 

lo mas efioasmer.te posible, la funci6n social que tienen enco

mer.dada sin que puedan salirse de sus limites y convertirse en 
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instrumentos de opresi6n dentro de 1~ clase que representan. 

bina - (42) es expresi6n del Derec~o Uocial de asociacl6n -

profesional, que e:i las rclncúmcs de producc16n 111c:..1 ·10 -

solo por el mejoramiento econ6raico de sus miembroa, sino por 

ln. trimsformaci6n de lo socicdnd capital ii;t;n hRF:l:P el cnrobio 

total de las estructuras econ6micns y políti.cas". 

bl liem~ral Llizaro Cardcnas 1 n raíz de su rompimie.!! 

to con el Ueneral Callea trata de unificar en un solo grupo -

el movimiento obrero del paie a trav~s de la creaci6n de la -

Confederaci6n de Trabajadores de N~xico (CTM). Modifica la ª! 

truotura del Partido Nacional Revolucionario (PNR) aparecien-

do en lugar de este el Partido de la Hevoluci6n rlexicana (friM) 

que en su declaraci6n de principios reconoce la existencia de 

la lucha de cl~ses como fen6rneno inherente al r6gimen capita-

lista, sosteniendo el derecho de los trabajadores de contender 

en su favor el poder público, pnrA usarlo en i nter6s de su me-

joramiento. 

(41) 

(42) 

Cfr. Alberto ·l'rueba Urbina, :~11avo Derecho del 
Ed. Porrúa, la. Ed., México, 1970, png. 352. 
Cfr. Alberto l'rueba Urbina, :luevo Derecho del 
Ed • .Porrúa, la. Ed., México, 19'/0, png. 3;3. 
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En 1918 el Partido de la i<evoluci6n Mexicana, .entró 

e:i rel:1cLon"" co1: el ·:iovi·aiento obrer<. a trav6r- de i11'\ Ct'nfe-

d~raoi6n de trabajadores de M6xico que ~1ed6 conntituída co

mo nector obrero del propio pertido, no obstante que el tex

to or.i~in9l de, la fracci6n 1 del 1rt!culo 249 de la Ley Fed~ 

rol del Trabajo prohibÍH expresamente a los sindica.toa part.! 

cipar en cuestiones polÍticaa, prohibici".n que no se tomó en 

consideración. Ln actividad política de los sindicatos sobre 

todo en contiendas electorRles, manifestncior.es do respaldo, 

y la participaci6n directa en la cosa pública, se intensiti

c6 a partir de la fundación del Partido de la Revoluci6n Me

xicana. El manejo de la Confedernci6n de Trabajadores de Mé

xico y la Confederaci6n Nacional Campesina (CNC), dí6 a este 

partido gran prepondera:JciA polÍtica, quedando el Gon~reso -

de la Uni6n en varias legislaturas integrado por una mayoría 

do representU'.1teG de fHJUellas a¡;r•i: ·1r.~<lnes • 

.t..l intento do formación de un frente popular des

perté una gran actividad polÍtica en las grandes centrales -

obreras, posteriormente, con la reform~ de la ¡racci6n I del 

artículo 249 de la Ley Federal del í'rabajo, se dieron runplias 

factiltades a los sindicatos para intervenir en cueptiones po-

_o;~-



.. éxico vi6 reducir proe;reoivumcnte al nttreí"t'O de sus miembros 

priroit1V!l 'l'IO U!' fll'ÍncipiO fu6 de ,;rti!ldP.· Hl<:anceH polÍ.tiCOS 

en todos los 6rdenes sociales y gubernamentales. 

A lu serie de circunotancios apuntadas en 6ltimo -

término se debe tambián el cruubi.o en lu estructura del J:lart.!, 

do Ufíc ial, e 1 cual toma una uuevo denominaci6n de Partido -

Revolucionario Institucional, (PRl) que en su programa acor

de con la polÍtlca de un nuevo r6gimen, suprime la lucb.a de 

clases, reconociendo como finalidad esencial de los sindica

tos el mejoramiento ec:on6mico, social y cultural en todas las 

cuestiones de trabajo y previsi6n social, impulsar todo aque

llo que tienda a lograr ln preparaci6n tecnicn de los traba

jadores, aplicnci6n de los preceptos constitucionales en ma

teria de trabajot nmplíándose en beneficio de los obreros las 

reformrts necesarias A la Gonstituci6n y a la Ley i+'eder<ü del 

fraoajo, procurando el mejoramiento e~ todos los'aspectos de 

los trabajadores 1 esforzG.no.ooe ror 'tn::l 'tn i fic11ci6n p1:1ra lograr 

la unidad completa de la clase trabajadora, como grupo organi

Zl:ldo. 



-

1'.!1 de c:ipora:r~~o que en el t'utnro i?l perfeccionam.ien

tc. dt· l:H; :·,,t'lttH'lvr. .. :1 y pr4cticor: cívicas, ofrezca ul movi-

miento obrero orr:anizado y nl trabajador en lo individual, la 

oport 1• » · dnr: e• r.onfir:-wr l · vio~' pÚbl ica de í'léxico de o.cuerdo 

con el Dien coÍUÚn y llegar hasta una verdadera justicia social 

de los trabajadores. 

:E:l proyecto del General Lázaro Cárdenas, acerca de la 

unificaci6n de lo clase obrera en un solo frente, se lleva a -

cr~bo del 26 al 29 de febrero en el año de 1936. Je reúne el -

Congreso Nacional de Unificaci6n Obrera y d& como resultado la 

formnci6n de la ya tratndtl Confedoraci6n de Trabajadores de M! 

xíco, quedando unicrunente fuera de dicha Oontederaci6n, la Co~ 

federaci6n Lieneral de rrabajadores de :1éxico (Cül') reducto de -

la Jonfede1'aci6n Regional Ubrera i·texicana (<.;ROM). 

Posteriormente después de los diferentes cambios que 

sufri6 el partido Partido Nacional •\evolucionario (i->;;a) funda

do por el l:foneral Jalles 1 en s·i estructu.r:1ci6n hasta llegar a 

la situaci6n actnal y cambiadas sus siglas por las de Partido 

Revolucionario Institucional (PRI), es"os cambios obedecieron 

sin lugar a duda al régimen político que en sus di~erentee P!. 

riodoA, toc6 rober"Pr Al pa[s; l~ clRse obrern por s~ parte, -
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. é Y. i e o , se g 1 11 t '1 r, •"1 

~1rn políticas do elccci6n popnlar, donde el ip;1rl:i ·1 SUB ropr!:_ 

sento.ntes riue enin·bolarlin la bandero de 1.o yn apuntnd11 verdrt 

dera justicie nociol. 

Como partido de oposi ci6n, podemos señalar de manero 

principal al .Partido de Acci.6n Nnciona.l (PAN) fundado en 1939 

y al .Partido Pop1üur ;.,oci ali.ata (PPS) fundado en 1947. 

Con la participaci6n de los sindicatos en las luchas 

electorales, las lacras de lu poHtica mexicana han venido fil 

tr!ndoae en el, creando un verdadero caos en su seno, dando C,2. 

mo resultado el vergonzoso contubernio que se ha mantenido -

siempre entre los l {deres s:.ndicales y los di'ri.gentea gubern2_ 

mentales, viniendo esto a desvirtuar la pura finalidad para ln 

cual fué constituido, convirtiéndose entoncen el sindica.to en 

verdadero instrumento del poder público. 

La pRrt ~e i.pflci 6n rle lo~; stndicatos en 1<1s lucha~ eles., 

torales conquist;ando concretr,mente puC>stns polÍt:icos de elecci6n 

popular, debe obedecer ina: scutiblemente en l., bÚsqirnd~ de mie

vos norizontes parn 1 <i clflse tr11b.,jadora 1 plasmando e!1 la legiJ! 

-101-



laci6n positiva, nuevas prestaciones sociales y la reiYindi-

cr:ci6n uo SJ:' aer~c.tv3 1 quo d{a a dL~ va reb;uw.ndo a la cln-

se patronnl 1 heredera do lo¡ gr:~ndnf' 'l1cendnd0s y rq'!"O!:enta,a 

tes ~enuinos del capitnlismo moderno, dnndo paulatinamente un~ 

mejor distribu~i6n de h riquean. 

Hobusteci ando el princ ipi.o Lindamental de 11ue la uni-

dad proletaria ser! la redenci6n de la clase laborante, expre-

sa con brillante acierto el maestro Trueba Urbina: (43) 

"Nuestra 'J~eoría Integral impulsa el Derecho de asoci,! 

ci6n profesional para el efecto de '1Ue el trabajador, en su b!!, 

neficio, se integre en el Estado de Derecho Social, cv:.._¡,1·t:nJi-

do en nuestra Conntituci6n Social, que es distinto al Estado -

PolÍtico o Burguh que estructura la Constitución PolS.ticaº. 

e o N e L u e I o N. 

El poder de las organizaciones obreras deberia con-

centrarse e~ manos de aut,ntioos trabajadores y no de trabaj~ 

dores de paja 1 siendo imperiosa una lucha inquebrantable a fin 

de ~ue los 16gisladores decreten unA Léy que responsabilice a 

los líderes sind~c?.les, acerca de las obligaciones para con -

sus representados, ya que loa estatutos qu~ norman la vidn in-

{LIJ) ·Jfr. t1.1berto l'l'Uef'-: . rhinn, ,\nevo Lerecho del l'rabajo, 
r:d. 1 POl'l'Úa 1 1a. MI.' .. éxico, lQ ... \J, :'ílG• '.\t-:.0. 
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terna ne 1 os si.nd i catos 1 son ;'arn loo lldercs 1 letra muerta 

selen mnyoree fncultedes n la asnmbleo general, como 6rgano 

innato de lo democracia, con lo C'tnl '<et re!"ltrinp;i.rín nn po

co al ma• uso de 1os n~plioe poderes de ncci6n ~ue tioneo -

los dirigc•ntes; si.n embargo, o pesar del desaliento que nos 

produce lH situaci6n 1ue gunrdan nuestros grupos sindicales 

oapernmos que pnulntinamente se logre la aoluci6n acert11tla, 

y que e1 sindical is!.~O en l1éxico, como orgnniznci6n de la el!! 

ae trabajadora part:i.cipo con toda su fuerza en el campo de -

la politica, con una verdadera repreaentaci6n y en aras de -

la reivindicaci6n de sus leg!timos derechos y garant!as so

ciales. 
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e o N e L u s l o N r s 

• re!vlnd!catorio, 

2). ~l movlml~nto del proletariado del mundo 1 fecund6 en el -

D~recho ~ocial producto d~l Con~:tituyent.e de UuPr~taro 1 -

contri\ patrones y 9ohiernos d1ctator1alos. 

ra en su lucha contra el cnp1tal1~mo y un medio de lmpor-

tanda suma, r••ra lc.canzar la soclallzeci6n de la vida h.!:!. 

mana. 

•O. Le Teorlu. lnte9ral nace con <"1 r•l:"lt'echo !>ocinl y nl Oere- • 

cho nel trabajo. 

5). El Leqislarlor •exlcann debe seguir legislando ~obre mcdl-

das mps.concret~a y protectoras de la clase trabajadora a 

fin de Plcvar s1rn condkionef de vida, en tanto se alcen-

za la relvindicaci6n proletaria. 
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~). El movimiento obrero medca'no P.st& estancado y aletar

CJ1ldl") r'e"'i rl - '\ q111· s•.is l ic'er•"'> ~e er.~ r~9an l'lhiert;vnentc 

y en for-ml! inconrl\ci11nal & los patrones• acarreando con 

ello la inm0ralid;,ri y el se>rvll i~rnn de nu,.,.r-tro rltgl•11N1 

sindical', consecuencia de la ab<'lminable explotacilln C!, 

pltallsta. 

7). ~s indispensable la educación y preparac16n t6cnica de 

la r.lase proletaria, para su presta y efectiva reivlnd.! 

cac!6n. 

B). Es urgente politizar al trabajador para que pueda con -

capacidad y convicc!6n no~brar y tener una verdadera r!_ 

presentac16n sindical, dentro de la política nacional. 

9). En M~xico no es posible, ni conveniente otra revoluci6n 

armada¡ lo que vendr6 a quitar le cortupci6n, sacudir -

viejos sistemas y transformar las estructuras, es incue~ 

tionablem~nte, LA ~EVOLUCION PROLETAHIA, por la vía pa

cífica. 
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